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MENSAJE DE LA PRIMERA PRESIDENCIA 

NO OS DESALENTÉIS 
por el presidente Ezra Taft Benson 

Vivimos en una época en que, tal como el 
Señor lo predijo, el corazón de los seres 
humanos desmaya, no sólo física sino 

espiritualmente (véase D. y C. 45:26). Muchos se 
dan por vencidos en la lucha de la vida y el suicidio 
es una de las principales causas de muerte entre los 
jóvenes. Al aproximarse el momento de la confronta, 
ción entre el bien y el mal con las pruebas y tribulacio, 
nes que traerá consigo, Satanás aumenta sus esfuerzos 
por vencer a los santos mediante la depresión, el desa, 
l ~nto, la desilusión y la desesperación. 

No obstante, de todas las personas de este mundo, 
los Santos de los Ultimas Oías deberíamos ser los más 
optimistas y menos inclinados a entregarnos al pesi, 
mismo, porque, aunque sabemos que "la paz será qui, 
tada de la tierra, y el diablo tendrá poder sobre su 
propio dominio", también tenemos la seguridad de 
que "el Señor tendrá poder sobre sus santos, y reinará 
en medio de ellos" (0. y C. 1:35 -36). 

Puesto que sabemos que la Iglesia permanecerá inal, 
terable, dirigida por Dios en los tiempos difíciles que 
nos esperan, tenemos la responsabilidad individual de 
esforzarnos por mantenernos fieles a ella y a sus ense, 
ñanzas. "Mas el que permanezca firme y no sea venci, 
do, ése será salvo" (José Smith-Mateo 11). A fin de 
ayudarnos para que los designios del diablo no nos 
venzan con la depresión, el desaliento, la desilusión y 
la desesperación, el Señor nos ha proporcionado por 
lo menos una docena de formas de elevar el espíritu y 
recorrer nuestro camino con gozo y buen ánimo. 

1: El arrepentimiento 

En el Libro de Mormón leemos que "la desespera, 
ción viene por causa de la iniquidad" (Moroni 10:22). 
"Cuando hago lo bueno, me siento bien", dijo Abra, 
ham Lincoln, "y cuando hago lo malo, me siento 

mal". El pecado empuja al hombre hacia las profundi, 
dades del desaliento y la desesperación, y aun cuando 
pueda sentir algo de placer pasajero, el resultado final 
será la desdicha. "La maldad nunca fue felicidad." 
(Alma 41:10.) El pecado nos impide estar en armonía 
con Dios y deprime el espíritu; por lo tanto, bien 
haríamos en examinarnos escrupulosamente a fin de 
asegurarnos de que nuestra vida armoniza con todas 
las leyes de Dios. Por cada una de éstas que obedezca, 
mos recibiremos una bendición determinada; y cada 
una que quebrantemos acarreará sobre nosotros un 
particular infortunio. Aquellos que llevan la pesada 
carga del desaliento deberían acercarse al Señor, 
porque el yugo del Maestro es fácil de llevar y su 
carga es ligera. (Véase Mateo 11:28-30.) 

2: La oración 

En momentos de necesidad, la oración es una ben, 
dición maravillosa. Desde las prueb1.s más fáciles de 
soportar hasta los calvarios por los que tenemos que 
pasar, la oración persistente puede ponernos en 
contacto con Dios, inagotable fuente de consuelo y 
dirección. "Ora siempre para que salgas triunfante." 
(0. y C. 10:5.) "Esforzándome con todo mi aliento 
para pedirle a Dios que me librara" fueron las palabras 
con las que el joven José Smith describió el método 
que empleó en la Arboleda Sagrada para impedir que 
el adversario lo destruyera (José Smith-Historia 16). 
Y esa es también una clave que nosotros podemos 
utilizar para impedir que la depresión nos destruya. 

3: El servicio 

El "perdernos" en el servicio a nuestros semejantes 
puede ayudarnos a apartar de nosotros los problemas 
personales o, al menos, a verlos en la perspectiva 
adecuada. 



"Cuando os encontréis un poco abatidos", dijo el 
presidente Lorenzo Snow, "mirad a vuestro alrededor 
y buscad a alguien que esté en peores condiciones; 
acercaos a esa persona y averiguad qué problema tie~ 
ne, y luego tratad de ayudarla a solucionarlo con la 
sabiduría que el Señor os confiera. Y de pronto os 
encontraréis con que vuestra pesadumbre ha des~ 
aparecido, os sentís aliviados, el Espíritu del Señor 
está con vosotros y todo a vuestro alrededor os parece 
iluminado." (Conferencia General del 6 de abril de 
1899.) 

Una mujer que esté dedicada a criar a sus hijos con 
rectitud tiene muchas más posibilidades de mantener 
su espíritu animoso que aquella cuyo interés se centre 
constantemente en sus propios problemas. 

4: El trabajo 

La tierra fue maldecida para el bien de Adán; el 
trabajo no es una condenación sino una bendición 
para nosotros. Dios tiene una labor que realizar, y 
también sus hijos debemos tenerla. El dejar de trabajar 
ha sido causa de depresión y hasta de muerte para 
muchos hombres. Se dice que aun los espíritus malé~ 
volos prefieren hacer castillos en el aire antes que 
enfrentar el verdadero infierno de la ociosidad. 
Debemos esforzarnos por atender no sólo a las propias 
necesidades espirituales, mentales, sociales y físicas, 

sino también a las de aquellos a quienes tenemos que 
ayudar. En la Iglesia de Jesucristo hay trabajo de sobra 
para hacer a fin de llevar adelante el reino de Dios. 
La obra misional, la genealogía familiar y la obra en el 
templo, la noche de hogar, las asignaciones que no 
sólo se cumplen sino también se magnifican, todo ello 
está entre las labores que se nos requiere realizar. 

5: La salud 

La condición física de nuestro cuerpo puede afectar 
también al espíritu; ese es el motivo por el cual el Señor 
nos dio la Palabra de Sabiduría. También nos aconsejó 
acostamos temprano y levantarnos temprano (véase 
D. y C. 88: 124), no correr más rápidamente de lo que 
nuestras fuerzas nos permitan (véase O. y C. 10:4) y 
emplear moderación en todo lo bueno. 

En general, cuantos más alimentos comamos en su 
estado natural -menos refinados y con la menor can~ 
tidad posible de substancias preservan tes-, más sal u~ 
dables serán para nosotros. Los alimentos pueden 
afectar la mente y la deficiencia de ciertos elementos 
en el cuerpo puede causar depresión en una persona. 

Tener un buen examen físico de vez en cuando es 
una medida preventiva, pues por ese medio es posible 
encontrar a tiempo los problemas y solucionarlos. El 
descanso y el ejercicio son esenciales, y una caminata 
al aire libre puede vigorizar también el espíritu. La 





recreación sana forma parte de nuestra religión y es un 
cambio de actividad necesario; hasta el mero hecho de 
pensar en un entretenimiento nos puede levantar el 
ánimo. 

6: La lectura 

Muchos son los que, al llegar las pruebas, han recu~ 
rrido al Libro de Mormón y se han visto iluminados, 
vivificados y reconfortados. 

Los salmos del Antiguo Testamento son un a limen~ 
to nutritivo especial para el alma del que se encuentra 
atribulado. En nuestra época contamos además con la 
bendición de Doctrina y Convenios, nuestro libro de 
revelación moderna. Las palabras de los profetas son 
una lectura fundamental que nos puede dar consuelo 
y dirección cuando estamos desanimados. 

7: Las bendiciones 
En momentos de extrema tensión o cuando nos 

acercamos a un acontecimiento crítico, podemos pe~ 
dir una bendición del sacerdocio. Hasta el profeta José 
Smith pidió y recibió de manos de Brigham Y oung 
una bendición que llevó solaz y guía a su alma. Padres, 
vivid de tal forma que vosotros mismos podáis bende~ 
cir a vuestra esposa y vuestros hijos. 

Recibir la bendición patriarcal y meditar y orar 
sobre ella produce en nosotros una comprensión muy 
valiosa, particularmente en un momento de necesi~ 
dad. La Santa Cena bendice las almas de todos los que 
participen de ella dignamente (véase 20:77, 79), y por 
lo tanto, todos debemos tomarla a menudo, aun los 
que se encuentran confinados en cama. 

8: El ayuno 

Las Escrituras nos dicen que cierto género de demo~ 
nios no sale sino con oración y ayuno. (Véase Mateo 
17: 14- 21.) Ayunar periódicamente nos aclara la 
mente y nos fortalece cuerpo y espíritu. El ayuno co~ 
rriente, el que hacemos todos los meses el domingo de 
ayuno, consiste en pasar veinticuatro horas sin comer 
ni beber líquidos. Hay personas que, sintiendo una 
necesidad especial, hacen ayunos más largos abste~ 
niéndose de alimentos pero tomando el líquido indis~ 
pensable. Siempre se debe ser prudente, y, cuando se 
va a dar fin a este tipo de ayuno, es necesario cortarlo 
con alimentos ligeros. A fin de que sea más producti~ 
vo, el ayuno debe ir acompañado de oración y medita~ 
ción, y es preciso reducir a un mínimo el trabajo físi~ 
co. Es una bendición cuando podemos, al mismo 
tiempo, reflexionar sobre las Escrituras y acerca de la 
razón por la cual ayunamos. 

"e uán dulce es el son de la voz de un amigo. Una 
señal de amistad, de dondequiera que 

proviniere, despierta y activa todo sentimiento de 
simpatía." 

9: Los amigos 

La hermandad de amigos verdaderos, dispuestos a 
escucharnos, compartir nuestras alegrías, ayudarnos a 
llevar las cargas y aconsejarnos correctamente es inva~ 
lorable. Para quien haya estado cautivo en las garras 
de la depresión, estas palabras del profeta José Smith 
tienen un significado especial: 

"Cuán dulce es el son de la voz de un amigo. Una 
señal de amistad, de dondequiera que proviniere, 
despierta y activa todo sentimiento de simpatía." 
(Enseñanzas del Profeta]osé Smith, pág. 158.) 

Idealmente, los miembros de nuestra familia debe~ 
rían ser nuestros mejores amigos. Más importante aún 
es que busquemos la amistad de nuestro Padre Celes~ 
tial y de nuestro hermano Jesucristo. ¡Qué gran bendi~ 
ción estar en compañía de los que nos elevan! Pero 
para tener amigos, se debe ser amigable. Este sentí~ 
miento debe empezar en el hogar y luego extenderse 
para abarcar al maestro orientador, el líder de quó~ 
rum, el obispo y otros líderes y maestros de la Iglesia. 
El reunirse a menudo con los santos y gozar de su 
compañía también reanima el corazón. 
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La recreación sana forma 
parte de nuestra religión y 
es un cambio de actividad 
necesario; hasta el mero hecho 
de pensaP en un entreteni ... 
miento nos puede levantar 
el ánimo. 

10: La música 

La música inspiradora llena el alma de pensamien, 
tos elevados, nos motiva a las buenas acciones e im, 
parte paz a nuestro ser. Cuando Saúl estaba atormen, 
tado por "un espíritu malo", David tocó el arpa para 
calmarlo; el rey se serenó y el mal espíritu se alejó de 
él. (Véase 1 Samuel16:23.) El élder Boyd K. Packer 
ha aconsejado prudentemente a los miembros que me, 
maricen algunos de los inspirados himnos de Sión, 
para que cuando las tentaciones les aflijan la mente, 
puedan cantarlos en voz alta ahuyentando los malos 
pensamientos con las palabras de inspiración. (Filmi, 
na "Música digna, pensamientos dignos" 
[VVOF1293SP]. Y lo mismo podría hacerse para ahu, 
yentar pensamientos debilitantes o deprimentes. 

11 : La perseverancia 

En una ocasión en que George A. Smith estaba 
muy enfermo, su primo, el profeta José Smith, lo visi, 
tó. El enfermo dijo más tarde: 

"El me dijo que no debía desanimarme nunca, fue, 
ran cuales fueran las dificultades que enfrentara. Aun 
cuando me encontrara hundido en el hoyo más pro, 
fundo, con todas las Montañas Rocosas apiladas sobre 
mí, no debía dejarme desanimar, sino perseverar, ejer, 
cer fe y ser valiente, y al fin tendría que hallarme de 
nuevo en la cima." (George A. Smith Family, comp. 
por Zora Smith Jarvis, Provo, Utah: Brigham Young 
University Press, 1962, pág. 54.) 

Hay veces en que todo lo que podemos hacer es 
aguantar con rectitud y perseverar más que el diablo, 
hasta que su espíritu deprimente nos deje. Como le 
dijo el Señor a José Smith: 

"Tu adversidad y tus aflicciones no serán más que 
por un breve momento; 

"y entonces, si lo sobrellevas bien, Dios te ensalza, 
rá. " (O. y C. 121 : 7 - 8. ) 

El esforzarnos en empresas nobles, aun cuando este, 
mos rodeados por una nube de depresión, nos llevará 
finalmente a lo alto y a la luz del sol. Nuestro Maestro 
mismo, Jesús el Cristo, al enfrentar la prueba suprema 
de verse abandonado momentáneamente por nuestro 
Padre Celestial durante la Crucifixión, continuó preo, 
cupándose por los hijos de los hombres; poco después 
fue glorificado y recibió la plenitud de gozo. Cuando 
vosotros tengáis que pasar vuestras pruebas, tratad de 
recordar victorias pasadas y tener en cuenta las bendi, 
ciones que tenéis con la total seguridad de que les 
seguirán otras aún mayores si sois fieles. Y podéis tener 
la certeza de que, a su debido tiempo, Dios secará todas 
las lágrimas y que "cosas que ojo no vio, ni oído oyó, 
ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios 
ha preparado para los que le aman" (1 Corintios 2:9). 

6 ~==============================================================================~~~~ 



12: Las metas 

Todo hijo de Dios que haya llegado a la edad de 
responsabilidad debe establecerse metas, tanto a corto 
como a largo plazo. La persona que lucha por lograr 
metas dignas podrá dominar muy pronto el desaliento, 
y una vez que haya logrado una meta puede imponerse 
otra. Algunas serán continuas. Todas las semanas, al 
tomar la Santa Cena, nos comprometemos a alcanzar 
las metas de tomar sobre nosotros el nombre de Cris~ 
to, recordarlo siempre y obedecer sus mandamientos. 
Las Escrituras dicen, con respecto a la forma en que El 
se preparó para su misión, que "Jesús crecía en sabidu~ 
ría y en estatura, y en gracia para con Dios y los 
hombres" (Lucas 2:52). En este proceso hay cuatro 
aspectos en los que se puede establecer metas: el espi~ 
ritual, el mental, el físico y el social. "Por lo tanto, 
¿qué clase de hombres habéis de ser? En verdad os 
digo, aun como yo soy." (3 Nefi 27:27.) Ahí tenemos 
una meta que nos llevará toda la vida alcanzar: seguir 
sus huellas, perfeccionarnos en toda virtud como Ello 
hizo, procurar ver su faz y esforzarnos por asegurarnos 
nuestra exaltación. 

"Hermanos", dijo Pablo, "yo mismo no pretendo 
haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo 
que está delante, 

"prosigo a la meta, al premio del supremo llama~ 
miento de Dios en Cristo Jesús." (Filipenses 
3:13-14.) 

Llenad vuestra mente con la meta de llegar a ser 
como el Señor y, al procurar conocerlo y hacer su 
voluntad, eliminaréis todo pensamiento deprimente. 
"Haya, pues, en vosotros este sentir", dijo Pablo (Fili~ 
penses 2:5). "Elevad hacia mí todo pensamiento", dijo 
Jesús (D. y C. 6:36). ¿Y cuál será el resultado si lo 
hacemos? "Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo 
pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confia~ 
do." (Isaías 26:3.) 

"La salvación", dijo el profeta José Smith, "no es ni 
más ni menos que triunfar de nuestros enemigos y 
ponerlos bajo nuestros pies." (Enseñanzas del Profeta 
]osé Smith, pág. 361.) Podemos triunfar sobre los ene~ 
migos llamados depresión, desesperación y desaliento 
si recordamos que Dios nos da posibilidades justas, 
algunas de las cuales he mencionado. Tal como dice 
en la Biblia: 

"No os ha sobrevenido ninguna tentación que no 
sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser 
tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará 
también juntamente con la tentación la salida, para 
que podáis soportar." ( 1 Corintios 10:13.) 

Es cierto, la vida es una prueba, un examen que 
tenemos que pasar; y al estar alejados de nuestro hogar 
celestial a veces nos sentimos, al igual que los hom~ 

bres santos en el pasado, como si fuéramos "extranje~ 
ros y peregrinos en la tierra" (véase D. y C. 45: 13). 

En el libro Pilgrim' s Progress (El viaje del peregrino), 
del cual es autor el escritor inglés John Bunyan, el 
personaje principal, cuyo nombre era Christian, se 
esforzaba por lograr la entrada en la ciudad celestial. 
Al fin logró su meta, pero para ello tuvo que salvar 
muchos obstáculos, entre ellos escapar del gigante 
Desánimo. Para elevar nuestro espíritu y seguir el 
camino gozosos, se pueden vencer las artimañas 
diabólicas del desánimo, la depresión, la desilusión 
y la desesperación de doce maneras, a saber: el 
arrepentimiento, la oración, el servicio, el trabajo, 
la salud, la lectura, las bendiciones, el ayuno, los 
amigos, la música, la perseverancia y las metas. 

Que podamos emplearlas todas en los difíciles días 
que nos esperan a fin de que, como cristianos peregri~ 
nos, podamos tener mayor felicidad aquí en la tierra y 
seguir hasta la plenitud de gozo en las moradas más 
altas del reino celestial. D 

IDEAS PARA LOS MAESTROS 
ORIENTADORES 

Quizá desee recalcar estos puntos en su visita de 
orientación familiar: 

l. Para ayudarnos a sobreponernos al desánimo, la 
depresión, la desilusión y la desesperación, el Señor 
nos ha proporcionado muchos medios de elevar el 
espíritu y tener ánimo. Estos incluyen el arrepentí~ 
miento, la oración, el servicio, el trabajo, formas de 
tener buena salud, la lectura, las bendiciones quepo~ 
demos recibir del sacerdocio, el ayuno, la amistad, la 
buena música, la perseverancia y el logro de metas. 

2. A pesar de que esta vida es una constante proba~ 
ción, no hay "tentación que no sea humana; pero fiel 
es Dios, que no [nos] dejará ser tentados más de lo que 
[podamos] resistir, sino que dará también juntamente 
con la tentación la salida, para que [podamos] sopor~ 
tar" (1 Corintios 10:13). 

Sugerencias para desarrollar el tema: 
l. Exprese sus ideas sobre la fortaleza que nos da el 

evangelio para ayudarnos a sobreponernos al desáni~ 
mo, la depresión, la desilusión y la desesperación. 

2. ¿Existen pasajes de las Escrituras o hay citas en 
este artículo que la familia podría leer en voz alta y 
analizar? 

3. ¿Sería mejor este análisis si hablara con el jefe de 
la familia antes de la visita? ¿Hay algún mensaje del 
obispo o del líder del quórum sobre este tema? 
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EL 
ESFUERZO POR 

PRENDER 
UN PROCESO DE TODA LA VIDA 

Fotografía por Granr Heaton 

MENSAJE PARA 
LAS MAESTRAS VISITANTES 

@ jetivo: 
Entender que es 
nuestra responsa, 

bilidad seguir 
aprendiendo a lo largo de nuestras 
vidas. 

"Y ahora, en el nombre del Se, 
ñor, doy vuelta a la llave para 
vuestro beneficio; y esta Sociedad 
se alegrará, y desde ahora en acle, 
lante descenderán sobre ella co, 
nacimiento e inteligencia." 
(Enseñanzas del Profeta]osé Smith, 
pág. 2 79.) Esto fue lo que dijo el 
profeta José Smith al hablar a las 
hermanas que se encontraban reu­
nidas en una reunión de la Sacie, 
dad de Socorro poco después de 
haber sido organizada. Es nuestra 
responsabilidad colocarnos en una 
posición en la cual podamos reci, 
bir ese "conocimiento e inteligen, 
cia" que el Profeta prometió sería 
el derecho y bendición de toda 
hermana digna. 

Cada ser humano viene a esta 
tierra con una sed natural de 
aprender y progresar continua, 
mente, lo cual es una característi, 
ca que heredamos de nuestros pa, 
dres celestiales, y nuestro Padre 
Celestial está esperando poder 
bendecimos con conocimiento. 
"Tan inútil le sería al hombre ex, 
tender su débil brazo para cante, 
ner el río Misurí en su curso decre, 
tado, o devolverlo hacia atrás, 
como evitar que el Todopoderoso 
derrame conocimiento desde el 
cielo sobre la cabeza de los Santos 



de los Ultimos Días." (D. y C. El presidente Spencer W. la medicina o los negocios; algu~ 
121:33.) Kimball dijo: "No queremos que nas crearán el arte; pero todas te~ 

Al destacar las bendiciones que las mujeres de la Iglesia estén ig~ nemas el potencial de surtir una 
el Señor le ha dado a las mujeres 
Santos de los Ultimas Días, el 
presidente Gordon B. Hinckley, 

~ i pides, recibirás revelación tras revelación, 
de la Primera Presidencia, observó 
que las mujeres tienen la oportu~ 
nidad de "educar [sus] mentes y 
[sus] manos, de refinar [sus] talen~ conocimiento sobre conocimiento, a fin de que puedas tos y de preparar[se] para trabajar 
en la sociedad en la cual [viven]". 

conocer los misterios y las cosas apacibks, aquello que trae gozo, Después dijo: "Merecéis, tanto co~ 
molos hombres, el espíritu de 
Cristo 'que ilumina a todo hombre aquello que trae la vida eterna." (D. y C. 42:61.) (y mujer] que viene al mundo' 
(Véase D. y C. 84:46)". ("Diez 
dones del Señor", Liahona, enero 
de 1986, pág. 72.) El presidente 
Hinckley nos aconseja que debe~ norantes de lo que las rodea, ni influencia positiva en las vidas de 
mos "tener prioridades que inclu~ que se dejen anular. Seréis mucho nuestras familias, amigos o alum~ 
yen el casamiento y la familia, pe~ mejores como esposas y madres, nos. 
ro también [debemos] incluir tanto en esta vida como en la Al escoger nuestro camino en 
metas para estudios formales" y eternidad, si tratáis de cultivar las la vida, podemos saber si ese ca~ 
para "obtener una comprensión de habilidades que tenéis y los talen~ mino es aceptable ante el Señor. 
la cultura y [el] arte". tos con que Dios os ha bendeci~ 

SUGERENCIAS No importa cuál sea nuestra si~ do". También recalcó la necesi~ 
tuación actual, debemos tratar de dad que cada mujer tiene de 

PARA LAS MAESTRAS aumentar nuestro conocimiento e estudiar las Escrituras cuando dijo: 
iluminar nuestro entendimiento. "Deseamos que los hogares de la VISITANTES Podemos hacer de nuestro hogar Iglesia sean bendecidos con muje~ 
una casa de aprendizaje. Podemos res eruditas en las Escrituras, ya 

l. ¿Qué puede hacer usted para rodearnos de las Escrituras, bue~ sea que seáis solteras o casadas, jó~ 
nos libros, música edificante y ac~ venes o ancianas, divorciadas o hacer de su hogar una "casa de 

tividades sanas. (Véase D. y C. viudas, o que todavía estéis vi~ instrucción"? 

88:118- 119.) Aun cuando ten~ viendo con vuestra familia". 2. Analice cómo las lecciones 
gamos otros llamamientos que nos ("Vuestro papel como mujeres jus~ de la Sociedad de Socorro y la aso~ 
impidan asistir a cada reunión, tas", Liahona, enero de 1980, ciación con otras hermanas forta~ 
podemos estudiar semanalmente págs. 168, 170.) lecen el deseo que la mujer tiene 
nuestras lecciones de la Escuela Algunas de nosotras tal vez eli~ por aprender y su habilidad de ser 
Dominical y la Sociedad de jamas una carrera formal; algunas una influencia positiva para las 
Socorro. aportarán su talento a la ciencia, personas que la rodean. 
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EL EVANGELIO 
ES EL LAZO QUE 
NOS UNE 

UNA ENTREVISTA CON LA 
PRESIDENCIA GENERAL DE LA 
SOCIEDAD DE SOCORRO 

t hermana Barbara W. Winder, Presidenta 
general de la Sociedad de Socorro, y sus 
dos consejeras, Joy F. Evans y Joanne B. 

Doxey, residen en Salt Lake City, pero poseen 
una visión clara de lo que son las demás miem-

bros de la Iglesia en todas partes del mundo, ya 
que las tres han tenido la oportunidad de inter­
cambiar ideas con sus hermanas durante los casi 
tres años que llevan de servir en la presidencia 
general de esta organización. Hoy nos gustaría 
compartir con ustedes sus opiniones sobre la for­
ma en que la Sociedad de Socorro une a las mu­
jeres de la Iglesia en una sola hermandad inter­
nacional. 

¿Cuáles son las mayores pruebas que enfrentan actual­
mente las mujeres Santos de los Ultimas Días en todo el 
mundo? 

Hermana Winder: Las pruebas económicas pare­
cen ser las que más aquejan al mundo de hoy, al 
igual que los conflictos políticos. Sin embargo, 
creo que para las mujeres de la Iglesia lo más 
importante es lo referente a los conceptos mora­
les de esta época. Sabemos que las normas mora­
les del mundo difieren mucho de las que enseña­
mos como parte del evangelio de Jesucristo. 

Hermana Evans: Es interesante observar la se­
mejanza que existe entre los problemas que en­
frentan las mujeres de todo el mundo, a pesar de 
que se desenvuelven en medios culturales dife­
rentes. 

Hermana Winder: Eso se debe a que nuestras 
necesidades básicas son las mismas. 

Hermana Doxey: Entre las hermanas de la Igle­
sia, el común denominador es de carácter espiri­
tual. Todas estamos en ella por la misma razón: 
amamos al Señor y deseamos recibir Su guía. 
Existe un lazo común que nos une a todas, y ese 
lazo es el evangelio. 

¿En qué forma ayuda la Sociedad de Socorro a las 
mujeres a cumplir con las normas del evangelio? 
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Hermana Winder: En el plan de estudios para 
este año se ha duplicado el número de lecciones 
de Vida Espiritual, con el objeto de fortalecer a 
nuestras hermanas para enfrentar los problemas 
de la época en que vivimos hoy día. Creemos 
que al enseñarles los principios del evangelio, 
podemos ayudarles a adquirir el valor que nece­
sitan para superar las pruebas que les acometen. 

Hermana Evans: Queremos ayudar a las herma­
nas a comprender que es de vital importancia 
guardar sus convenios con el Señor, a pesar de 
lo que diga el mundo al respecto. Aunque difie­
ran los aspectos culturales, los principios del 
evangelio siguen siendo los mismos. 

Hay muchísimas hermanas cuyos esposos no son 
miembros de la Iglesia. ¿En qué forma enfrentan ellas 
este problema? 

Hermana Evans: Esto depende en gran parte de 
la actitud del esposo; es decir, si él le permite 
participar en la Iglesia y deja a sus hijos ser bau­
tizados. Cuando no se le deja participar, la her­
mana siente que lleva sobre sí una carga mayor. 

Hermana Winder: Cuando se anunció que las 
hermanas cuyos esposos no eran miembros po­
drían asistir al templo a recibir su propia investi­
dura, yo me encontraba en Europa. No se imagi­
na cuántos ojos se llenaron de lágrimas de 
emoción. 

¿Cuál es el espíritu que reina entre las hermanas de 
todo el mundo? 

Hermana Winder: Todas reflejan el espíritu de 
esperanza que da el evangelio. Cuando esas mu­
jeres escuchan el mensaje de esperanza y gozo, 
su vida se ve engrandecida. 

La organización de la Sociedad de Socorro ha sufrido 
algunas modificaciones, tanto en los barrios como en las 
estacas. ¿En qué forma beneficiarán estos cambios a las 
hermanas de todo el mundo? 

Hermana Winder: La organización de la Socie­
dad de Socorro de estaca consistirá de hoy en 
adelante en una presidenta, dos consejeras y 
una secretaria-tesorera, únicamente. La Socie­
dad de Socorro de barrio podrá ajustarse a las 
circunstancias particulares de cada unidad. En el 
caso de unidades muy pequeñas, podrá funcio­
nar con sólo una presidenta, y se llamará a las 
consejeras, a la secretaria-tesorera y a las maes­
tras y otras miembros de la mesa directiva con­
forme puedan encontrarse hermanas preparadas 

que estén en condiciones de servir. 
Hermana Doxey: Hemos tratado de simplificar el 

programa de la Sociedad de Socorro, adaptarlo a 
las necesidades locales y hacerlo lo más flexible 
que fuera posible. Esto se puede notar en la nue­
va estructura de la mesa directiva, tanto de esta­
ca como de barrio. 

¿En qué forma adaptan las hermanas líderes de la So­
ciedad de Socorro el programa de las maestras visitantes, 
por ejemplo, para que pueda ajustarse a las circunstan­
cias particulares de las hermanas? 

Hermana Doxey: Conocemos el caso de un ba­
rrio cuyos miembros viven en áreas muy distan­
ciadas la una de la otra dentro de una gran ciu­
dad, donde el transporte no sólo es caro sino 
dificultoso. Para cumplir con sus asignaciones 
de maestras visitantes, las hermanas utilizan la 
capilla del barrio. Todas las semanas se reúnen 
después de las reuniones regulares de la Iglesia 
y hablan con las hermanas de su área por las que 
les corresponde velar. Además, informan a la 
presidencia sobre las hermanas enfermas, sobre 
el estado de alguna hermana que ha dado a luz y 
de su niño recién nacido, etc. De esta forma, las 
hermanas tienen organizada una red de preocu­
pación mutua, y no sólo se comunican unas con 
otras todos los meses, sino también semana a 
semana. 

¡Qué solución tan ingeniosa! 
Hermana Winder: Así es. En todo el mundo las 

hermanas conocen sus propias limitaciones y 
buscan formas ingeniosas de superar los obstá­
culos para poder comunicarse constantemente. 
A pesar de sus limitadas circunstancias, mantie­
nen vivo su interés en las demás. Ellas saben 
bien la importancia que da nuestro Padre Celes­
tial al hecho de que aprendamos a amar y a cui­
dar de nuestro prójimo. 

Hermana Evans: Existen otras barreras también. 
Por ejemplo, en algunos países no se acostum­
bra visitarse unos a otros, a menos que sean fa­
miliares. Cuando enseñamos y recalcamos que 
todos somos miembros de la ufamiliau de la Igle­
sia, las hermanas se sienten más cómodas al visi­
tar otros hogares. 

¿Cómo resuelven las barreras de comunicación? No 
toda líder de la Sociedad de Socorro tiene acceso a un 
teléfono para averiguar el estado de alguna hermana. 

Hermana Doxey: Conocemos a una presidenta 
de la Sociedad de Socorro de Indonesia que no 
tiene teléfono. Todas las mañanas ella le pide a 
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su Padre Celestial que la ayude a saber quién la 
necesita. Entonces se dirige hacia donde se sien­
ta guiada a hacerlo y, con frecuencia, descubre 
que precisamente esas personas a quienes visita 
necesitaban de ella. 

Hermana Evans: Hay otra presidenta de la 
Sociedad de Socorro de Irlanda que no tiene telé­
fono ni vehículo. Esta hermana usa su bicicleta y 
se va a hacer sus visitas junto con sus dos hijos. 

¿Qué otros programas pueden adaptar a las necesida­
des de sus hermanas las dirigentes de la Sociedad de 
Socorro? 

Hermana Evans: Insistimos en la importancia de 
realizar actividades de mediados de semana en 
aquellos lugares en donde sea posible hacerlas, 
con la correspondiente aprobación del sacerdo­
cio. Estas pueden ser lecciones sobre temas va­
riados de interés actual para las hermanas, como 
higiene, nutrición, primeros auxilios o temas de 
índole cultural. También pueden repetir la clase 
de Instrucción sobre el Hogar y la Familia para 
aquellas madres que no la hayan podido escu­
char el domingo. 

¿Cómo se mantienen en contacto con las hermanas de 
todo el mundo? ¿Cómo se enteran de sus necesidades? 

Hermana Winder: Las esposas de los Presidentes 
de Area sirven como miembros de la mesa direc­
tiva general de la Sociedad de Socorro, de la Pri­
maria y de las Mujeres Jóvenes. Ellas viajan con 
sus esposos a conferencias de estaca y general­
mente se reúnen con las hermanas líderes de la 
estaca al mismo tiempo que se lleva a cabo la 
sesión del sacerdocio. En esas reuniones presen­
tan las normas de la Sociedad de Socorro y ha­
blan con las líderes locales sobre el planeamiento 
de programas que satisfagan las necesidades de 
sus miembros; esto es para hacer flexibles los 
programas. En la conferencia general, visitan las 
oficinas generales de la Iglesia y nos informan 
sobre las condiciones y la forma en que funciona 
la Sociedad de Socorro en las diversas áreas del 
mundo. Nosotras nos encargamos de mantener­
las informadas sobre lo que pasa en Salt Lake 
City. 

¿Qué mensaje les gustaría dar a las hermanas de todo 
el mundo? 

Hermana Winder: Si he de darles un mensaje, 

me gustaría recordarles que todas son amas de 
casa, ya sea que vivan solas, con sus padres o 
con su esposo. Es de vital importancia que toda 
mujer sea fortalecida con el fin de que encuentre 
dentro de sí los recursos para hacer lo que sea 
preciso, en cualquier país en el que viva. Toda 
mujer debe hacer de su hogar un refugio para sí 
misma y para su familia. D 

LA MISIÓN DE LA SOCIEDAD DE SOCORRO 
La misión de la Sociedad de Socorro es ayudar a la mujer a: 
1 Tener fe en Dios y establecer el testimonio personal del evangelio de 

nuestro Señor Jesucristo. 
Se dan instrucciones para que las hermanas·adquieran un conocimiento 

personal de su Padre Celestial y de Jesucristo y se les insta a vivir de confor­
midad con el evangelio y a dar a conocer el evangelio restaurado a las demás 
personas. 

2 Fortalecer a las familias de la Iglesia. 
Se enseña a las hermanas la naturaleza eterna de la familia. Se les insta a 

participar en las obras del templo y genealógica. Con el fin de fortalecer a las 
personas individualmente y a la familia, se dan clases prácticas de Economía 
Doméstica y se enseñan técnicas para enseñar a los niños y cuidar de ellos. 
Se brindan oportunidades de alcanzar el éxito, al igual que de aprender y 
prestar servicio en una hermandad unida por los lazos del amor cristiano. 

3 Prestar servicio caritativo. 
Al prestar servicio caritativo a los necesitados, las hermanas de la Sociedad 

de Socorro brindan apoyo y consuelo a personas y a familias. Este abnegado 
y generoso servicio contribuye a revitalizar el sentimiento del amor propio y 
a aumentar el amor hacia todos los semejantes. 

4 Apoyar al sacerdocio. 
Se enseña a las hermanas a comprender los propósitos y las bendiciones 

del sacerdocio y a buscar guía y orientación sobre importantes asuntos perso­
nales y de la Sociedad de Socorro tanto de los líderes del sacerdocio como por 
medio del estudio y de la oración individuales. 

(Tomado del folleto de la Sociedad de Socorro, PXRS 4567 SP.) 



EL VIGÉSIMO ANIVERSARIO DE LAS 

REVISTAS INTERNACIONALES 
UNA REVISTA PARA UNA IGLESIA MUNDIAL 

por Jan U. Pinborough 

El hermano W.W. Phelps 
tenía una visión muy amplia 
con respecto a la primera 

publicación periódica de los San~ 
tos de los Ultimos Días, que salió a 
luz en 1832. Su anhelo era verla 
atravesando los océanos y difun~ 
diéndose entre diversas culturas e 
idiomas. El periódico Evening and 
Morning Star ["La estrella matutina 
y vespertina"], que así se llamaba, 
no sólo sería "un mensajero del 
evangelio sempiterno", sino que 
también serviría para "divulgar la 
verdad entre todas las naciones, tri~ 
bus, lenguas y pueblos". (History of 
the Church, 1 :259; cursiva agrega~ 
da.) 

El Evening and Morning Star 
nunca cumplió en forma total con 
esta gran meta. De hecho, su exis~ 
tencia llegó a su fin al año y dos 
meses de su fundación, cuando 
una chusma destruyó la prensa que 
lo producía y los santos 
tuvieron que abandonar 
el Condado de Jack~ 
son, Misuri, en donde 
se encontraban estable~ 
ciclos. 

No obstante las vicisitudes que 
tenían que 
salvar, 

los santos continuaban esforzándo~ 
se por alcanzar aquella meta, ya es~ 
tuviesen en Kirtland, Nauvoo, o el 
Valle del Gran Lago Salado. Así 
fueron surgiendo otras publicado~ 
nes, tales como: el Latter~day 
Saints' Messenger and Advocate ["El 
Mensajero y Defensor de los San~ 
tos de los Ultimos Días"] (Kirt~ 
land, 1833-37), el Elder's]ournal 
["El Diario de los élderes"] (Kirt~ 
land, 183 7-38) y el Times and 
Seasons ["Epocas y temporadas"] 
(Nauvoo, 1839-45). Y en muchas 
de las tierras nuevas a las que lle~ 
gaban los misioneros a predicar el 
evangelio, se produciría una nueva 
publicación para proclamar su 
mensaje. En 1840, los miembros 
del Quórum de los Doce Apóstoles 
fundaron el periódico The Latter~ 

day Saints' Mil~ 
lenial Star 

["La Estrella Milenaria de los San~ 
tos de los Ultimos Días"] en Liver~ 
pool, Inglaterra. 

Pero no fue sino hasta 1846 que 
se empezó a cumplir la meta de 
hacer llegar la verdad por medio 
de las revistas a toda nación, en su 
propio idioma. Ese año, el élder 
Dan Jones inició en Gales, Gran 
Bretaña, la publicación del Pro~ 
phwyd y ] ubili, neu, S eren y Saints 
["El Profeta del Jubileo, o, la Es~ 
trella de los Santos"], que fue la 
primera revista de la Iglesia que se 
publicó en un idioma que no fuera 
inglés. Cinco años más tarde, el 
élder Erastus Snow publicó Skandi~ 
navians Stjerne ("La Estrella Escan~ 
dinava") en danés, y ese mismo 
año también salieron a luz L' Etoile 
("La Estrella"), en francés, y Zion' s 
Panier ("El Estandarte de Sión"), 
en alemán, bajo la dirección del 
élder John Taylor. 

Es así como, por más de un si~ 
glo, la publicación de periódicos, 

diarios y revistas se llevó a 
cabo en forma fragmentada 

en todas las misiones 
de la Iglesia, hasta 
que en el año 1966 

el élder 



Howard W. Hunter, que super~ 
visaba las misiones europeas, se 
dio cuenta de que se estaban dupli~ 
cando esfuerzos al tratar de produ~ 
cir dichas publicaciones distintas y 
de que la calidad y el contenido de 
ellas variaba enormemente. 

El élder Hunter propuso enton~ 
ces que, en lo que fuera posible, se 
unificaran los esfuerzos que se esta~ 
ban haciendo por publicar esas re~ 
vistas, por lo que las Autoridades 
Generales llevaron a cabo 
un estudio minucioso del 
asunto. De esa forma, en marzo de 
1967, se inició la publicación de 
las Revistas Internacionales 
unificadas. A medida que 
transcurrieron 
los años, se fueron 
agregando ediciones 
en otros idiomas, 
hasta el día de hoy, en que 
las revistas de la Iglesia se publican 
en dieciocho idiomas. 

Vemos así que hoy está llegando 
a su realización el gran sueño que 
tuvo el hermano Phelps, ya que 
cada mes los habitantes de más de 
cuarenta naciones reciben los men~ 
sajes de los líderes de la Iglesia en 
su propio idioma. En todo el mun~ 
do la vida de muchas personas está 
surtiendo un cambio positivo, gra~ 
cias al cumplimiento de la misión 
de la primera revista que se publi~ 
có y que consistía en llevar el 
evangelio a toda nación, tribu, 
lengua y pueblo. 

Después de revisar brevemente 
la trayectoria pasada de nuestras 
publicaciones, nos gustaría pasar 
ahora a lo que habrá de suceder de 
hoy en adelante, mediante una 
conversación con el hermano 
Larry A. Hiller, editor ejecutivo 
de las Revistas Internacionales. 

Hemos notado varios cambios en 
la revista LIAHONA. Ahora in .. 

cluye nuevas secciones y se publi .. 
ca mensualmente y en color. 
¿Hay otros cambios significativos? 

Así es. El cambio más importan~ 

te es uno en que los lectores pue~ 
den participar. Estamos solicitando 
que nos envíen más artículos desde 
todas las áreas a las cuales llega la 
revista. Ya hemos encontrado 
varios redactores competentes en 
varias partes del mundo, pero ne~ 
cesitamos muchos más, al igual 
que buenos fotógrafos y dibujantes. 

El evangelio es de carácter in~ 
ternacional, de modo que un buen 
artículo que recibamos en alemán, 
español o samoano se prestará para 
ser publicado también en otros 
idiomas, incluso en inglés. La gran 
fortaleza de esta Iglesia yace en los 
testimonios de sus miembros y en 
la rectitud de su vida, dondequiera 
que se encuentren. Las Revistas 

Internacionales pueden servir 
como medio para diseminar la 
rectitud a los cuatro vientos, en~ 
tre todas las naciones y culturas 
donde se conozca el evangelio. 
Somos una iglesia internacional 
y queremos que la revista sea re~ 
almente una publicación interna~ 
cional. 

¿Puede cualquier miembro de la 
Iglesia enviar un artículo para que 
se publique en la LIAHON A? 

Por supuesto que sí. Muchos de 
los artículos que aparecen actual~ 
mente en la revista fueron escritos 
por padres de familia, maestros 
orientadores, maestros de la Pri~ 
maria, etc., quienes han vivido 
experiencias inspiradoras o han lo~ 
grado una nueva comprensión del 
significado de vivir el evangelio. 

¿Qué clase de artículos se pueden 
enviar? 

l. Relatos breves de experien~ 
cias que fomenten la fe; entre 
ellos, anécdotas de la conversión 
de una persona a la Iglesia y episo~ 
dios misionales. 

2. Biografías de Santos de los 
Ultimos Días ejemplares, sin im~ 
portar su edad. Por ejemplo, se 
puede escribir sobre algún miem~ 
bro que se haya distinguido en al~ 
gún campo o profesión, que haya 
realizado algo extraordinario para 
el beneficio de su comunidad, que 
sea un misionero excepcional o 
que haya contribuido, por medio 
de su dedicación o esfuerzo perso~ 
nal, en una forma notable al cree~ 
imiento de la Iglesia en su área. 

3. Artículos sobre la forma en 
que se puede aplicar algún princi~ 
pio del evangelio en la vida diaria, 
por ejemplo: cómo enseñar a los 
niños a vivir el evangelio, cómo 
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llevar a cabo la obra misional, etc. 
4. Crónicas de la historia del 

crecimiento de la Iglesia en un 
área específica, después de ha, 
ber realizado una investigación 
minuciosa. 

¿Cómo puedo enviar un artículo a 
la revista LIAHONA? ¿Cómo sa .. 
bré del paradero de mi artículo? 

Envíe su manuscrito al Centro 
de Distribución ubicado en el área 
donde usted resida. 

Al igual que sucede con las de, 
más revistas, no todos los artículos 
que se reciben se pueden publicar. 
Una vez que los editores seleccio, 
nan un artículo, éste tiene que ser 
aprobado por el Comité Revisor 
de Correlación de la Iglesia. Acle, 
más, los editores se reservan el de, 

recho de corregir, resumir y adap, 
tar el material que se recibe a fin 
de que esté en condiciones de 
ser publicado. Todo este proceso 
requiere tiempo, por lo que nin, 
guno debe esperar que su artículo 
aparezca publicado dentro de un 
plazo de sólo unos meses después 
de haberlo enviado. 

¿Debe sentirse culpable una per .. 
sona que no tiene tiempo para 
leer toda la revista? 

La revista Liahona va dirigida a 
todo público, a todo líder de la 
Iglesia y a todo miembro en ge, 
neral, a lectores de todos los nive, 
les educativos y profesionales, 
casados y solteros, a familias mi, 
embros de la Iglesia y a individuos 
solos cuyas familias no lo sean. 

LA NOBLE Y LAR A TRAYECTORIA DE LAS REVIST 

Julio, 1846-Prophwyd y ]ubili, neu, Se, 
ren y Saint ("El Profeta del Jubileo, o, la 
Estrella de los Santos")-fue la primera 
revista que salió a luz en un idioma que 
no fuera inglés.- Se publicó en Mer, 
thyr Tydfil, Gales. El capitán Dan Jones 
estuvo a cargo de su revisión y publica, 
ción. Esta revista contenía artículos doc, 
trinales e históricos, mensajes de los 
líderes de la Iglesia y respuestas a algu, 
nos ataques antagónicos. 

1851-El élder Erastus Snow empezó 
la publicación de Skandinavians Stjerne 
("La Estrella Escandinava") en el idio, 
ma danés. El elder John Taylor dio prin­
cipio a la publicación de L Etoile ("La 
Estrella"), en francés, y a Zion's Panier 
("El Estandarte de Sión"), en alemán. 

1862-1966-Durante estos años, las mi­
siones publicaron varias otras revistas, 
tales como: 

Der Stern ("La Estrella"), en alemán, 
1862 

Nordstjarnen ("la Estrella del Norte"), 
en sueco, 1877 

De Ster ("La Estrella"), en holandés, 

1896 
Lys over Norge ("La Luminaria de No­

ruega"), en noruego, 1922 
Shengtújf Sheng ("La Voz de los San-

tos"), en chino, 1959 
Valkeus ("La Luz"), en finlandés, 1950 
Liahona, en español, 193 7 
A Liahona, en portugués, 1948 
Songdo Wi Bot ("El Amigo de los San­

tos"), en coreano, 1965 

1966-Cuando se encontraba supervi­
sando las misiones europeas, el élder 
Howard W. Hunter, del Quórum de los 
Doce Apóstoles, se dio cuenta de que se 
estaban duplicando esfuerzos y produ­
ciendo materiales de calidad muy varia­
da, por lo que propuso que se centraliza­
ran todas las operaciones de la revista en 
un solo lugar. 
Marzo, 1967-Apareció la primera edi­
ción de la revista unificada en nueve 
idiomas diferentes. 
Marzo, 1987-Hoy, en su vigésimo ani­
versario, las Revistas Internacionales se 
publican en los siguientes idiomas: 

Alemán: Der Stern ("La Estrella") 
Coreano: Songdo Wi Bot ("El Amigo 

Nuestra revista tiene por objeto 
satisfacer todos los intereses y ne, 
cesidades particulares. 

La revista Liahona es como un 
banquete en el que se ofrecen di, 
ferentes manjares. Cada persona 
puede seleccionar los artículos que 
más le atraigan y los que satisfagan 
sus necesidades espirituales, inte, 
lectuales y emocionales. Nadie 
debe sentirse culpable si sólo dis, 
pone del tiempo suficiente para 
leer dos o tres artículos de un nú, 
mero en especial, o si sólo le inte, 
resan ciertos temas. Si como resul, 
tado de esa lectura aumenta su fe 
o logra comprender más profun, 
damente alguna verdad que lo 
motive a vivir el evangelio con 
mayor determinación, quiere 
decir que la revista ha cumplido 
con su propósito. O 

DE LA IGLESIA 

de los Santos") 
Chino: Shengtú jf Sheng ("La Voz de 

los Santos") 
Danés: Stjerne ("La Estrella") 
Español: Liahona 

Filipinas (inglés): Tambuli (Nombre que 
se usa en la lengua tagalo para designar 
al cuerno con el que se llama a los habi­
tantes de una villa para que acudan a 
una congregación) 

Finlandés: Valkeus ("La Luz") 
Francés: L Etoile ("La Estrella") 
Holandés: De Ster ("La Estrella") 
Italiano: La Stella ("La Estrella") 
Japonés: 

Seito no Michi ("La Vía de los Santos") 
Noruego: Lys over Norge ("La Lumina­

ria de Noruega") 
Portugués: A Liahona ("La Liahona") 
Samoano: 

O le Liahona ("La Liahona") 
Sueco: 

Nordstjarnen ("La Estrella del Norte") 
Tahitiano: Te Tiarama ("La Estrella") 
Tailandés: 

Rom Zion ("El Amparo de Sión") 
Tongano: Tühulu ("La Antorcha") 
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por Karen Ann Anderson 

H ace aproximadamente siete años, Marie la idea de que las hermanas de la Sociedad de Socorro 
Holley y Margaret Adamson se mudaron a ayudaran a Marie, dado que la expe~ 
nuestro barrio, en North Dakota. Ambas rienda les había enseñado que a las E ( 

tenían un doctorado en enfermería y habían sido amistades de una persona desnahu~ L . 
contratadas para diseñar un programa especial en la ciada se les puede confiar. Por otro 
facultad de enfermerí8 de la Universidad de North lado, las hermanas tampoco se sentían 
Dakota. Era una empresa importante, y ambas muy cómodas al trabajar con las volun~ 
pusieron manos a la obra con bastante vigor. En tarias. En nuestra comunidad, mucha 
nuestro barrio nos sentíamos afortunados de tener gente creía que nuestra Iglesia era un 
a dos personas tan talentosas. tipo de cofradía, y nos preguntábamos 

Luego, tan sólo seis meses después de haber llegado qué pensarían las voluntarias de 
a vivir entre nosotros, Marie se enteró que sufría de un nosotras. 
extraño tipo de cáncer y los doctores consideraban Había algo más que nos inquietaba: a 
que le quedaban apenas unos cuantos meses de vida. nuestra Sociedad de Socorro nunca se le 

Pero lo que no sabían los doctores era el inmenso había asignado el cuidado de una persona 
deseo de vivir de Marie. Durante tres años combatió moribunda, por lo que muchas hermanas se 
su enfermedad con voluntad y con toda clase de trata~ preguntaban qué deberían decir o hacer. 
miento médico que los doctores le recetaban, hasta Oramos al respecto. Efectuamos algunas 
que, finalmente, su enfermedad avanzó a tal grado que reuniones para enseñarles qué hacer en un 
se vio obligada a abandonar su trabajo. momento de emergencia y cómo poner in~ 

Cuando Marie se debilitó a tal punto que no le era yecciones. 
posible atender sus propias necesidades, contrató a Empezamos a vivir ciñéndonos al calenda~ 
alguien que le fuera a cocinar, la ayudara a bañarse y rio. Muchas veces no conocíamos a la volun~ 
hacer algunas labores de casa. Yo era su maestra visi~ taria que estaría en el turno anterior o a la que 
tante, y junto con mi compañera ayudábamos en todo vendría después, pero Marie siempre nos pre~ 
lo que podíamos. Su amiga Margaret llegaba del traba~ sentaba. Las hermanas de la Sociedad de Soco~ 
jo cada día para ayudarla y ser su enfermera durante rro y las voluntarias se conocían primero y luego 
las noches. se hacían amigas. Las voluntarias se maravilla~ 

En la primavera de 1983, Margaret enfermó debido ban por lo ocupadas que estábamos, ya que m u~ 
a sus largas horas de trabajo y cuidado dedicado a chas de nosotras éramos jóvenes con niños pe~ 
Marie. Fue entonces que la Sociedad de Socorro se queños y aún íbamos a pasar tiempo con Marie. 
hizo cargo. Preparamos un calendario y las hermanas Después de varios meses Marie empeoró repen~ 
de la Sociedad de Socorro fielmente se anotaban para tinamente y entró en coma. Nuestro obispo, que 
ir a cuidar a Marie durante el día ... todos los días. también era médico, notificó a la familia de Marie. 
Hasta ese momento habíamos considerado el servicio Las hermanas de la Sociedad de Socorro y las volun~ 
caritativo como algo que podíamos hacer de vez en tarias se reunieron alrededor de la cama de Marie 
cuando, en ocasiones de necesidad; sin embargo, aho~ para darle el último adiós y decirle lo mucho que 
ra se transformó en una parte importante de nuestro habían llegado a quererla. Fue un momento muy 
diario vivir. emotivo al hacer la resolución de dejarla ir. 

Los doctores no podían hacer nada más 

A medida que avanzaba el verano, la salud de Marie 
empeoró, y al llegar al estado en que los médicos no 
podían darle más ayuda, se hizo candidata a ingresar 
en un programa en el que voluntarias de la comunidad 
ayudaban con el cuidado básico de enfermería a los 
pacientes que deseaban morir en sus respectivos hoga~ 
res. Desde ese momento las voluntarias se encargaron 
de las tareas relacionadas con enfermería, y nosotras, 
las de la Sociedad de Socorro, nos organizamos para 
acompañar a Marie en su hogar. 

Al principio, a las voluntarias no les parecía bien 

Sin embargo, Marie no murió, dos días más tarde 
recobró el conocimiento y dijo que aún no estaba lista 
para irse. 

Algunas voluntarias expresaron ira y frustración. 
En una reunión que sostuvieron con las hermanas de 
la Sociedad de Socorro preguntaron: "¿Por qué permi~ 
te Dios que siga sufriendo?" También preguntaron có~ 
mo podíamos estar tan tranquilas al ver que esa vida 
tan valiosa se estaba desperdiciando. 

Esto nos brindó la oportunidad de explicar algo 
acerca del plan de salvación. Las voluntarias perma~ 
necieron en silencio mientras les explicábamos por 
qué estamos aquí, el propósito de nuestra vida y la 
promesa de lo que nos espera en la eternidad. Les 
explicamos que la muerte es solamente otro comienzo, 



Moribunda a causa de\ cáncer, Marie fue una maestra 

!!!!!!'=""=""~-------=-------~~ '1 una misionera para aque\\os que \a cuidaron. 



no un final. La reunión terminó en un tono hermoso 
y espiritual. 

"Adiós por ahora" 

Varios meses más tarde, después de catorce meses 
de constante cuidado, Marie falleció. Su funeral no 
fue una ocasión de tristeza, porque ella no lo hubiera 
querido así, sino que, por el contrario, fue un "adiós 
por ahora", tranquilo y pacífico, con la seguridad de 
que la veríamos otra vez. 

La mayoría de las personas que asistieron al servicio 
fúnebre no eran miembros de la Iglesia; muchas eran 
voluntarias y otras del personal de la universidad. Los 
presentes escucharon atentamente a medida que se 
explicaban los principios del evangelio, de acuerdo 
con los deseos de Marie. Después del funeral escuché 
muchos comentarios interesantes: 

"¡Fue el funeral más hermoso al que he asistido! 
Estaba tan bien organizado, y eso que todo estaba en 
manos de voluntarias." 

"Recordé todas esas cosas que Marie me había dicho 
antes, y todas parecen coincidir. Sus creencias son tan 
lógicas." 

"¡Cómo me gustaría poder creer como ustedes! 
¡Ahora entiendo por qué sienten ese consuelo!" 

"He vivido en esta ciudad tantos años y nunca tuve 
la valentía de venir a su iglesia. Estoy tan contenta de 
haber venido hoy." 

"He estado leyendo los libros que me dio Marie y 
fue tan interesante saber de dónde vinimos y por qué 
estamos aquí." 

Nos enteramos que Marie le había dado a cada per~ 
sona que la había cuidado, que no era miembro de la 
Iglesia, un ejemplar del Libro de Mormón y uno de 
Una obra maravillosa y un prodigio, del élder LeGrand 
Richards, con el cometido de que los leyeran. "Des~ 
pués que me vaya alguien se los explicará y contestará 
sus preguntas", les había dicho a sus amistades. 

Durante la enfermedad de Marie ayudaron setenta 
y cinco personas, de las cuales cuarenta y cinco eran 
hermanas de la Sociedad de Socorro, veintidós volun~ 
tarias y ocho empleados temporales. Al cuidar a 
Marie, muchos extraños se habían hecho amigos. 
Ella sembró la semilla del evangelio en el corazón de 
mucha gente y ahora depende de nosotros, sus 
amigos, nutrir esas semillas para que el Señor realice 
la cosecha. D 

EL PRESIDENJ 
por Marvin K. Gardner 

El joven misionero había pasado la mañana de un 
día de preparación limpiando los pisos de la casa 
de la misión, lavando y planchando sus camisas 

y zurciendo sus calcetines. Por la tarde, había decidido 
ir hasta la biblioteca universitaria en busca de algo que 
leer, pero al no encontrar entre los libros nada que le 
interesara en particular en esos momentos, sacó su 
propio ejemplar de Doctrina y Convenios y empezó a 
leer la sección 76, la visión que tuvo José Smith sobre 
los reinos de gloria. 

Se quedó tan absorto en la descripción del Profeta, 
que ni siquiera se dio cuenta del paso del tiempo, y 
cuando salió de la biblioteca, ya era de noche. Al 
atravesar el amplio campo abierto que separaba a ésta 
de la calle donde pasaba el tranvía, alzó la vista y 
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JTE MARION G. ROMNEY: 
"TODO ES SANTO DONDE ESTE HOMBRE SE ARRODILLA'' 

observó que: "No había luna, pero el cielo estaba 
claro ... La Cruz del Sur y otras estrellas visibles en 
el hemisferio sur, brillaban con extraordinario fulgor. 
Al contemplarlas maravillado", dijo, recordando 
aquel momento, "me pareció que veía más allá de los 
astros todo aquello sobre lo que había estado leyendo. 
Iba tan abstraído, que ni aquella noche ni hasta el día 
de hoy he podido recordar a qué hora atravesé el cam­
po para ir a tomar el tranvía". 

En 1965, al relatar esta experiencia, el presidente 
Romney dijo: 

"Desde aquella noche en Sydney, Australia, hace 
cuarenta y tres años, nunca me he conformado con 
mirar la vida a través del lente que sólo revela el breve 
período terrenal entre el nacimiento y la muerte. 
Desde ese entonces, no recuerdo haber tomado una 
sola decisión importante ni haber emitido un solo 
dictamen sin haberlo puesto a prueba primero por 
medio del conocimiento que tengo de la verdad 
revelada." (Véase Cuando te hayas convertido [Guía de 
estudio para el Sacerdocio de Melquisedec, 1983], 
págs. 5-6.) 

Un conocimiento de la voluntad de Dios 

Aquella experiencia que inspiró el curso de su vida 
ha continuado influyendo el discernimiento y amplia 
percepción que posee Marion G. Romney, actual Pre­
sidente del Consejo de los Doce Apóstoles. En los 
incontables discursos que ha pronunciado durante to­
da su vida de servicio, se ha puesto de manifiesto el 
gran amor que siente por la verdad revelada; y la capa­
cidad que tiene para basar sus decisiones en el conoci­
miento de la voluntad de Dios ha sido una caracterís­
tica de su ministerio. 

A causa de que el delicado estado de salud del presi­
dente Romney actualmente le impide tomar parte 
activa en los asuntos administrativos de la Iglesia, el 
élder Howard W. Hunter funge como Presidente en 
Funciones del Quórum. No obstante, el presidente 
Romney continúa siendo un líder y amigo querido 
para los muchos Santos de los Ultimos Días que, gra­
cias a su inspiración, han podido comprender más 
claramente las doctrinas del reino. 

El presidente Spencer W. Kimball- a quien sirvió 
como Consejero en la Primera Presidencia- reconocía 
sus dones y confiaba en él, según lo indican estas 
palabras: 

"Cuando tratamos los diferentes asuntos que se nos 

presentan, el presidente Romney siempre puede com­
pararlos con casos de las Escrituras, las cuales él cono­
ce tan bien, y además posee una destreza admirable 
para encontrar en las Escrituras la solución más preci­
sa para los problemas de la gente." (Discurso pronun­
ciado en el seminario para Representantes Regionales 
que se llevó a cabo el 5 de octubre de 1979.) 

Oriundo de México 

La formación espiritual de Marion G. Romney co­
menzó a muy temprana edad. A los ocho días de haber 
nacido en Colonia Juárez, México, el19 de septiem­
bre de 1897, su padre, George S. Romney, partió para 
cumplir una misión de dos años en el norte de los 
Estados Unidos de América. Su madre, Artemesia 
Redd Romney, tuvo que dedicarse a lavar y a tejer 
ropa ajena para poder sostener a su hijito y enviarle 
dinero a su marido misionero. El niño aprendió de sus 
padres que se reciben grandes bendiciones por prestar 
servicio y sacrificarse por otros. 

Durante la ausencia de su padre, el niño cayó grave­
mente enfermo, al punto de que había pocas esperan­
zas de que se salvara. Cumpliendo con los deseos de su 
madre, le dieron una bendición de salud en la cual le 
prometieron que viviría y llevaría a cabo una gran 
misión. Su recuperación fue inmediata. 

Su madre le enseñó que había sido sanado por el 
poder del Señor; también le enseñó a orar y a sentir 
amor por los libros canónicos de la Iglesia. Como en 
las colonias mormonas los textos de enseñanza eran 
escasos, generalmente el presidente Romney y los 
otros niños estudiaban en las Escrituras. En su bendi-

. ción patriarcal se le prometió que si permanecía fiel 
llegaría "a tener extraordinario poder para enseñar las 
Escrituras". 

En medio de una revolución 

Desde su niñez aprendió que, gracias al amor del 
Señor Jesucristo, es posible encontrar la paz aun en un 
mundo lleno de disturbios y maldad. En 1912 los colo­
nos se encontraron en medio de una revolución. El 
jovencito estaba asustado de ver cómo se perseguían 
unas tropas a otras en los campos y de observar cómo 
los rebeldes despojaban a los colonos de sus posesio­
nes. Más aterrorizado estaba aún cuando el tiroteo 
llegó a poca distancia de su casa. 
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Abajo: En 1920, el presidente Romney tenía veintitrés años 
cuando llegó a Sydney, Australia, para cumplir una misión. 
Derecha: De 1972 a 1985 fue miembro de la Primera 
Presidencia. Página opuesta: Durante once años ejerció la 
abogacía en Salt Lake City (izquierda), y más tarde sirvió 
en el Quórum de los Doce con el presidente Ezra Taft Benson 
(centro) por más de veinte años. Siendo Ayudante del Quórum 
de los Doce, sirvió en el Comité de Bienestar de la Iglesia 
con los presidentes Harold B. Lee y Henry D. Moyle (derecha, 
arriba). En 1953 viajó con otras Autoridades Generales y 
sus respectivas esposas (derecha, abajo) a Omaha, estado 
de Nebraska, Estados Unidos de Norteamérica, para la 
dedicación de un puente en memoria a los pioneros Santos de 
los Ultimas Días. 

A pesar del pánico que aquella situación provoca~ 
ba, su madre alivianaba el temor de sus hijos con 
himnos de esperanza y valor, que les cantaba a los más 
chicos como arrullos de cuna. "Me sentía reconforta~ 
do", dice el presidente Romney, "al escuchar las pala~ 
bras de las canciones que les cantaba mi buena 
madre ... Algunas han permanecido en mi memoria 
por más de medio siglo". (Marion G. Romney, "Si 
estáis preparados, no temeréis", Liahona, ene. de 
1982, pág. 2.) 

A través de penosas experiencias, aprendió que el 
Señor cuida de sus santos aun en medio de las calami~ 
dades. Mientras el muchacho de catorce años y su 
familia intentaban escapar de los peligros de la revolu~ 
ción mexicana -llevando consigo solamente un baúl 
de pertenencias de toda la familia- , dos soldados re~ 
beldes los asaltaron, les robaron su dinero y los ame~ 
nazaron con dispararles. 

"En aquellos momentos le supliqué a a mi Padre 
Celestial que nos salvara la vida", recuerda él. "Mila~ 
grasamente, los revolucionarios no dispararon y pudi~ 
mos llegar sanos y salvos hasta la estación del ferroca~ 
rril. Siempre le he agradecido al Señor el haberme 
preservado la vida en aquella ocasión. Ese difícil epi~ 

sodio sembró en mí el deseo de vivir de tal manera que 
pudiera demostrarle al Señor lo infinitamente agrade~ 
ciclo que estaba por lo que había hecho por nosotros". 
(Instructor, jul. de 1943, pág. 401.) 

Entre aquellos que serán protegidos 

Años más tarde, siendo miembro de la Primera Pre~ 
sidencia, el presidente Romney aconsejó a los miem~ 
bros de la Iglesia que utilizaran la guía del Espíritu 
Santo en los momentos de adversidad. "Y o sé que 
podemos tener tal guía ... Si recibimos el Espíritu 
Santo y lo tomamos como guía, estaremos entre aque~ 
llos que serán protegidos y soportarán estos días de 
prueba. Y esto ocurrirá a cualquier alma que viva bajo 
su dirección. 'Si estáis preparados, no temeréis'". 
(Marion G. Romney, "Si estáis preparados, no teme~ 
réis, Liahona, ene. de 1982, pág. 6.) 

La preparación de los miembros, tanto temporal 
como espiritual, ha sido uno de los temas que el presi~ 
dente Romney ha tratado con más frecuencia en sus 
discursos. Por varias décadas él ha sido una figura 
destacada en el Programa de Bienestar de la Iglesia. A 
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mediados de la década de 1930AO, cuando las Autori~ 
dades Generales instaron a todos los santos a almace~ 
nar alimentos y otros artículos de primera necesidad, 
el hermano Romney, que entonces era obispo, inme~ 
diatamente hizo unos estantes en su casa y en el sóta~ 
no del centro de reuniones de la Iglesia, y los llenó de 
ropa y víveres. Años más tarde, siendo presidente de 
estaca, organizó para la estaca y la región un plan de 
bienestar que fue un modelo del nuevo programa. 

Al ser llamado como Autoridad General, en 1941, 
fue nombrado también director administrativo auxi~ 
liar del Programa de Bienestar de la Iglesia, cargo que 
desempeñó durante dieciocho años. Luego, de 1959 a 
1963, fue director general del departamento de bie~ 
nestar. Más tarde, siendo miembro de la Primera Pre~ 
sidencia, continuó dando dirección a la obra y ha~ 
blando regularmente en las sesiones de bienestar que 
se llevaban a cabo durante las conferencias generales. 

El presidente Thomas S. Monson, recordando el 
importante papel que cumplió el presidente Romney 
al ayudarlo a aprender los principios de bienestar de la 
Iglesia, siendo él obispo cuando todavía era muy jo~ 
ven, contó lo siguiente: 

"El hermano Romney visitaba con frecuencia nues~ 

tra estaca y región ... Al estar enseñando los precep~ 
tos del bienestar que se encuentran ... en el manual, 
y contestando preguntas, un hermano le preguntó: 

"-Hermano Romney, ¿a qué se debe que usted pa~ 
rece saber todo lo que contiene ese manual? 

"A esto, el hermano Romney, con un centelleo en 
sus ojos y una sonrisa en los labios, le contestó: 

"-¡Es que yo lo escribí!" ("El obispo está al frente 
del plan de bienestar", Liahona, feb. de 1981, pág. 
176.) 

A la manera del Señor 

La magnitud del servicio que ha prestado el presi~ 
dente Romney es una evidencia de su arraigo a los 
principios que se le inculcaron desde niño. El presi~ 
dente Harold B. Lee, que sirvió con él durante mu~ 
chos años, comentó una vez que "su recio tempera~ 
mento, entrañable defensor de la autosuficiencia del 
individuo, se veía templado por una comprensión agu~ 
da y compasiva de los problemas de los infortunados 
de la sociedad. Quién sabe si acaso aquel 'éxodo' me~ 
xicano y los episodios que tuvo que vivir en años 
posteriores, hayan servido intencionalmente para for~ 
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El presidente Romney con su familia en 1951, cuando 
recibió el llamamiento para servir en el Quórum de los 
Doce: (sentados) el presidente Romney con su nietecita, 
Catherine, y la hermana Romney; (de pie) sus hijos, 
Richard J. y George J. Romney, y Joanne, esposa de 
Richard. 

jar, bajo el ojo vigilante del Todopoderoso; un agudo 
y refinado instrumento humano en la persona de Ma~ 
rion G. Romney, para ser utilizado por El en la im~ 
plantación de un plan que demostrara al mundo la 
manera en que el Señor cuida de sus santos en una 
época en que los sistemas creados por la mano del 
hombre no han hecho más que destruir el concepto 
cristiano de 'la religión pura' ". (Relief Society 
Magazine, dic. de 1951, pág. 803.) 

El presidente Romney supo muy bien desde joven lo 
que significaban la escasez y el trabajo arduo. Cuando 
vivieron en México, le ayudaba a su padre a producir 
todo lo necesario para el sustento de la familia. En 
California, Estados Unidos, suspendió sus estudios du~ 
rante un año y se dedicó al aprendizaje de carpintería, 
para poder ganar el dinero que la familia necesitaba. 
Al mudarse para una granja del estado de Idaho, todos 
los años el hermano Romney empezaba a asistir a cla~ 
ses después de comenzados los cursos y los dejaba antes 
de que terminaran a fin de poder ayudar en la siembra 
y la cosecha de sus cultivos, respectivamente. Cuando 
la familia se trasladó a Salt Lake City con el objeto de 
que su padre pudiera terminar su carrera en la Univer~ 
sidad de Utah, él volvió a suspender sus estudios para 
trabajar y así poder ayudar en el mantenimiento del 
hogar. Durante sus años de estudios superiores, inclu~ 
so en la Facultad de Derecho, también tuvo continua~ 
mente un empleo regular de horario completo. Siem~ 
pre pagó fielmente el diezmo, aun durante el invierno 

de 1917, cuando los ingresos combinados de la familia 
de su padre y la de un hermano de éste no alcanzaban 
para cubrir las necesidades familiares. El tenía enton~ 
ces la responsabilidad de ir a la casa del obispo a 
llevarle el diezmo familiar, un recorrido helado para 
un joven que no tenía ropa abrigada con la cual prote~ 
gerse de las inclemencias del invierno. 

Su firme determinación de servir 

A causa de las dificultades económicas de la fami~ 
lia, las posibilidades de que él saliera a servir una 
misión eran bastante remotas. Pero, al oír hablar al 
élder Melvin]. Ballard sobre la misión en una confe~ 
rencia de estaca, él tomó la determinación de servir a 
cualquier precio, hasta el punto de tener que rechazar 
una beca que había recibido para sus estudios. Para 
salir a la misión, sacó del banco todos los ahorros que 
tenía e hizo un préstamo para completar el dinero que 
le faltaba, el cual pagó después de su regreso. 

Con igual determinación se dedicó a los estudios. 
En 1917la familia se mudó a Rexburg, estado de 
Idaho, donde su padre había conseguido el puesto de 
presidente de la Academia Ricks, ayudando más tarde 
a convertirla en una institución universitaria. El her~ 
mano Romney, que fue capitán de los equipos de fút~ 
bol y baloncesto (básketball) de la Academia Ricks, se 
graduó en 1926 con un título de ciencias, y en 1932 
con una licenciatura en leyes, ambos en la Universi~ 
dad de Utah. En 1975, la Universidad Brigham Young 
le otorgó un título honorario de doctor en leyes. 

Al esforzarse por extender en todo lo posible sus 
magros ingresos personales y los de su familia, lo mis~ 
moque por cumplir una misión y lograr una carrera, 
Marion G. Romney aprendió por experiencia propia 
los principios de la economía, la autosuficiencia y la 
confianza en el Señor. 

"No nos sentíamos desalentados", comentó, "por~ 
que en aquella época la gente se enorgullecía de ser 
autosuficiente. En realidad, las personas que se basta~ 
ban a sí mismas se ganaban el respeto de los demás. 
Siempre he estado agradecido por el ambiente de eco~ 
nomía, laboriosidad y autosuficiencia en el que me 
crié." (Discurso pronunciado en la Universidad 
Brigham Young, el13 de marzo de 1963, pág. 2.) 

Con su cabello dorado y su hermosa sonrisa 

Ida Jensen hizo su aparición en la vida de Marion 
Romney cuando el padre de éste la contrató para tra~ 
bajar de maestra en la Academia Ricks. Ella no lo vio 
el primer día en que fue a la casa de los Romney, 
porque él estaba en otro cuarto, enfermo de gripe. 
Pero él sí notó a la joven inmediatamente: "La vi con 
su cabello dorado y su hermosa sonrisa. Desde aquel 
momento jamás volví a ver ninguna otra chica que me 
interesara". (ChurchNews, 15 de dic. de 1973, pág. 
S.) Seis años más tarde, después que él cumplió la 
misión y que ambos adelantaron más en sus estudios, 
se casaron en el Templo de Salt Lake el 12 de septiem~ 
bre de 1924. (Ella fue la elegida para dar el discurso de 
graduación en la Universidad Brigham Young.) 



"Mi esposa ha sido un apoyo y una guía para mí 
durante toda nuestra vida", dijo el presidente Romney 
de su compañera. "Siempre que me he sentido desa­
lentado, ella me ha hecho saber que tiene confianza 
en mi capacidad para lograr el éxito, y eso me ha 
mantenido firme." (Church News, 15 de julio de 1972, 
pág. 7.) 

Aunque el dinero escaseaba durante los primeros 
años de su matrimonio, ellos se las arreglaron para 
continuar su cortejo saliendo todo lo que podían, con 
frecuencia al teatro; pero a veces no podían comprar 
las dos entradas al mismo tiempo y casi nunca tenían 
dinero para tomar el tranvía. 

"Ambos somos de carácter alegre y reímos mucho 
juntos", dijo la hermana Romney en 1975. "El es co­
mo un oasis para mí en medio del mundo en que 
vivimos." (Maurine Jensen Ward, "La hermana Ida 
Jensen Romney", Liahona, ene. de 1977, pág. 26.) 

El noviazgo de los hermanos Romney continuó a lo 
largo de los cincuenta y cinco años que estuvieron 
juntos. Pocos días después de fallecer ella en 1979, el 
presidente Romney dijo: "Cuando falleció Ida, sentí 
que algo que había en mí desaparecía." Y en el servi­
cio dedicatorio del sepulcro, le dijo al élder James E. 
Faust: "Sé considerado con tu esposa; llévala contigo 
dondequiera que vayas". (Citado en "Hermanos, amad 
a vuestra esposa", Liahona, mayo de 1982, pág. 8.) 

La fe mitigó el sufrimiento 

Desde los primeros años de su matrimonio, la joven 
pareja tuvo que soportar muchos pesares; sus dos pri­
meros hijos murieron siendo muy pequeños. Pero la fe 
mitigó el sufrimiento, y una promesa que el Señor le 
hizo al presidente Romney en la bendición que recibió 
cuando pasó a ser Autoridad General les dio la confir­
mación que necesitaban: 

"Bendito eres por tu fe en mi obra. He aquí, has 
tenido muchas aflicciones ... no obstante, bendeciré 
a ti y a tu familia; sí, a tus pequeñitos, y llegará el día 
en que ellos creerán y conocerán la verdad y serán uno 
contigo en la Iglesia." (Citado por Spencer W. Kim­
ball en "El presidente Marion G. Rommey, símbolo 
de rectitud", Liahona, jun. de 1973, pág. 32.) 

El hogar de los Romney fue bendecido con otros dos 
hijos, Richard J., que vive en Winters, estado de Ca­
lifornia, y George J., que reside en Salt Lake City, los 
cuales les han dado ocho nietos y nueve bisnietos. La 
esposa de George habla de su suegro diciendo que "es 
un hombre bondadoso y afectuoso, que siempre me 
trata como a una hija". 

El abuelito entretenía a sus nietos 

La hermana Romney cuenta de los momentos agra­
dables que han pasado juntos. Por muchos años, el 
presidente Romney se ponía una barba de "Papá Noel" 
(Santa Claus) para entregar los regalos de Navidad a 
sus nietos; y como la hermana Romney no quería que 
la Navidad llegara a su fin tan pronto, siempre hacía 
que los nietos fueran a su casa también el día de Año 
Nuevo para darles más regalos. Todos los años hacían 

Con su esposa, Ida Jensen, en 1974. "Siempre que me he 
sentido desalentado", dice él, "ella me ha hecho saber que 
tiene confianza en mi capacidad para lograr el éxito, y eso 
me ha mantenido firme." 

un juego de "pesca"*, en el que los niños se divertían 
"pescando" pequeños obsequios. El presidente Rom­
ney se ponía de rodillas detrás de la cortina y se encar­
gaba de atar los regalos a los "hilos de pescar". 

El amor por las Escrituras 

Los Romney compartían con sus hijos el amor 
que sentían por las Escrituras. En cierta ocasión en 
que el presidente Romney y uno de sus niños se 
encontraban leyendo el Libro de Mormón, 
turnándose en la lectura de los versículos, él oyó 
que a su hijo se le entrecortaba la voz y supuso que 
estaría un poco ronco. Al rato el chico le preguntó 
a su padre si había llorado alguna vez al leer el 
Libro de Mormón. 

"Sí, hijo", le contestó. "A veces, el Espíritu del 
Señor testifica a mi alma de la veracidad del Libro 
de Mormón con tal fuerza que me hace llorar." 

*El juego de la "pesca" consiste en colocar una cortina de bastante 
altura para que los niños no vean lo que hay detrás de ella, y tener 
a mano en esa parte regalos de poco valor. Los niños se turnan y 
cada uno recibe la "caña de pescar" con un hilo o cuerda atado a un 
extremo, el cual deben tirar por encima de la cortina. La persona 
que está del otro lado ata un objeto al extremo libre del hilo y el 
niño "pesca" así su regalito. 
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El presidente Romney, que nació en México, supervisó la 
obra misional en este país y organizó en 1961 la primera 
estaca de habla hispana de la Iglesia. En la foto está 
rodeado de miembros mexicanos, durante la conferencia de 
área de 1977. 

"~ueno", le dij~ el niño, "eso es lo que me pasó a 
mt esta noche. 

"Sé que no todos vuestros hijos responderán al 
libro de la misma manera", c4io el hermano 
Romney en una conferencia general, al relatar el 
hecho, "pero sé que algunos de ellos lo harán; y os 
aseguro que Dios nos ha dado este libro para que lo 
leamos y para que rijamos nuestra vida por él, y que 
su contenido nos mantendrá más cerca del Espíritu 
del Señor que cualquier otra cosa. Os suplico que lo 
leáis. ¿Lo haréis?" (Véase Lecciones para el seminario 
de preparación para el templo, 1978, pág. 37.) 

Mucho que compartir 

A lo largo de los años, los hermanos Romney 
tenían muchas veces la noche de hogar junto con su 
hijo George y la familia, que vivían a unas pocas 
casas de la suya. "Leíamos juntos las Escrituras", 
comenta su nuera. "Estando con él y hablando con 
él del evangelio, siempre se aprendía algo." 

Indudablemente, el presidente Romney tenía 
mucho que compartir con su familia y con la Iglesia; 
cosas que aprendió, por ·experiencia propia y a raíz 
de los esfuerzos que tuvo que realizar para saber la 
voluntad del Señor y confiar en El. 

"En los primeros años de nuestro matrimonio", 

contó una vez, "mi esposa y yo teníamos cierto 
anhelo muy intenso de recibir algo que considera­
bamos una bendición particular. Estábamos deter­
minados a conseguirlo por medio del ayuno y la 
oración ... Pero aunque ayunábamos a menudo y 
orábamos fervientemente por ello, los años pasaban 
sin que llegara la anhelada respuesta a nuestras 
oraciones. Al fin, llegamos a la conclusión de que, 
fuera por lo que fuera, no habíamos entendido bien; 
estábamos centrando nuestra fe y oraciones en el 
hecho de recibir aquello que tanto queríamos, que 
no podíamos pensar en otra cosa ... Nos faltaba 
aprender que teníamos que poner tanto fervor en las 
palabras 'hágase tu voluntad', como el que poníamos 
en expresar nuestros deseos y súplicas personales; y 
que cuando así lo hiciéramos, no tendríamos por 
qué temer por nuestro bienestar." (Discurso 
pronunciado en el Instituto de Religión de Salt 
Lake, el 18 de octubre de 1974, pág. 8-9.) 

Marion G. Romney ejerció la abogacía durante 
once años en Salt Lake City, trabajando como 
ayudante del fiscal del condado, del fiscal del 
distrito y del de la ciudad, y también formó parte 
del cuerpo legislativo del estado. 

Primer Ayudante del Consejo de los Doce 

El 6 de abril de 1941 recibió su llamamiento de 
Ayudante del Quórum de los Doce, el primero en 
ser llamado a este cargo. Diez años después, el 11 
de octubre de 1951, fue ordenado Apóstol, y el 7 
de julio de 1972 fue sostenido como Segundo 
Consejero del presidente Harold B. Lee en la 
Primera Presidencia, cargo para el que fue sostenido 
otra vez el 30 de diciembre de 1973, siendo el 
presidente Spencer W. Kimball el Profeta de la 
Iglesia. El 2 de diciembre de 1982 pasó a ser Primer 
Consejero del presidente Kimball, y el 10 de 
noviembre de 1985 Presidente del Quórum de los 
Doce. 

El presidente Romney ha expresado un potente 
testimonio del Salvador durante los treinta y cuatro 
años en que ha sido sostenido como Profeta, 
Vidente y Revelador. 

"No sólo creemos en El, sino que lo conocemos", 
dijo a los miembros de la Iglesia en una ocasión. 
"El es la roca de nuestra salvación; está a la cabeza 
de esta Iglesia ... Yo sé que El vive, y que porque 
El vive también nosotros viviremos." (Discurso 
pronunciado en Ann Arbor, estado de Michigan, 
durante la Conferencia de Area que tuvo lugar el 21 
de septiembre de 1980, págs. 7 - 8. ) 

"Con Jesucristo, que pagó un precio tan alto por 
nuestra redención, tenemos una deuda de gratitud 
perpetua." (Marion G. Romney, "Gratitud y 
reconocimiento", Liahona, ene. de 1983, pág. 97.) 

Cuando acababa de ser llamado como Autoridad 
General, se sentía indigno e inepto para ocupar tal 
cargo. 

"Sin embargo", comentó después, "tenía fe en 
que el Señor sabría cómo utilizarme y, con esa idea 
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por Diane Aldrow Winzler 

Kim quería escribir en su composi-
ción que había ido con su padre a 
la biblioteca y que después habían 

conversado sobre los libros que eligieron. Que­
ría escribir que no importaba lo ocupado que 
estuviera su papá, siempre se detenía en sus 
quehaceres para contestar sus preguntas; que 
siempre la besaba y la abrazaba antes de irse 
a acostar. 

Pero en vez de todo eso, Kim escribió la ver­
dad. Frase tras frase escribió sobre la forma 
amorosa en que su padre cuidaba de sus cose­
chas, cómo su ternura había traído muchos ter­
neritas al mundo y cuántas veces había salva­
do a los gatitos de que se murieran de hambre. 

Contó en su historia sobre el pesar de su 
padre cuando una enfermedad mató a la 

mitad de las gallinas y cuando una tor­
menta de granizo destruyó la mayor 

parte de la cebada. No escribió de 
cómo esperaba saber algún día que 

la quería a ella también. 



Kim y su padre hacían una hermosa pareja 
en la noche de la cena "Padre-Hija", de la Pri­
maria. Kim lucía su vestido azul favorito, con 
encaje blanco, y su padre se veía muy apuesto 
con su traje azul marino. 

Durante la cena su padre se inclinó y le dijo: 
"Está sabrosa; no tan rica como la comida de 
mamá, pero está buena". 

Mientras terminaban el postre, la presidenta 
de la Primaria se levantó para anunciar que 
Kim daría un discurso sobre su padre. El cora­
zón de Kim parecía que se le iba a salir mien­
tras hablaba por el micrófono. 

Cuando terminó, la presidenta de la Prima­
ria presentó al padre de Kim y lo invitó a decir 
algunas palabras. 

"No estoy acostumbrado a hablar mucho", 
empezó diciendo, "excepto cuando le hablo a 
mis animales en la granja, pero me gustaría 
decirles que estoy muy orgulloso de mi hija 
aunque es cierto que no se lo digo muy a me­
nudo. Como verán, me crié en un hogar muy 
estricto. Mi madre murió cuando yo era menor 
que Kim y mi padre, aunque era un hombre 

maravilloso, pensaba que el mostrar afec­
to era una señal de debilidad. No re­

cuerdo que jamás me haya abra-
zado en su vida. Quizás esa 

sea la razón por la 
que me siento 
tan torpe al 
tratar de de­
mostrarle mi 
afecto a Kim, 
pero me gusta­
ría relatarles 
una pequeña 
historia que 
espero de­
muestre que la 
amo. 

"Kim nació 
en los meses 

de invierno y contrajo pulmonía cuando tenía 
apenas dos meses de edad. Y o traté de hacer 
los quehaceres de la casa mientras su mamá la 
cuidaba constantemente. Una noche en parti­
cular le era muy difícil respirar. Tomé a mi be­
bita en mis brazos, la bendije y oré por 
ella ... como nunca había orado por algo. 
Después, dado que su madre estaba totalmen­
te agotada, me senté en la mecedora junto a la 
chimenea y acosté a la niña boca abajo sobre 
mis piernas y la mecí durante toda esa noche. 
El doctor vino a la mañana siguiente y dijo que 
por haberla mecido en esa posición había per­
mitido que los pulmoncitos de Kim pudieran 
descansar durante la noche y que pensaba 
que se mejoraría. Como ven, esta pequeña es 
muy especial para mí, siempre lo ha sido y 
siempre lo será." 

Kim tenía los ojos llenos de lágrimas. Se pre­
guntaba por qué nunca había sabido acerca 
de aquella noche. Corriendo hacia donde esta­
ba su padre, lo abrazó fuerte y por mucho rato. 
Cuando él la rodeó con sus brazos, Kim sintió 
que el corazón le iba a estallar de gozo. 
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SI HUBIERAS 
O ALLÍ 

por Mabel Jones Gabbot 

Una pequeña merienda 

Había cinco mil personas en la ladera de 
la colina, algunas paradas bajo el 
caluroso soL otras sentadas en grupos. 

Todos habían viaja do grandes distancias para 
escuchar las palabras de Jesús. Y Jesús, lleno 
de compasión, les enseñó y curó a sus enfer­
mos. Habían estado allí desde temprano en la 
mañana, escuchando atentamente. El Salva­
dor dejó de hablar y se dio cuenta que esa 
gente no había comido nada durante el día, y 
le preguntó a sus discípulos si había alguna 
comida disponible. 

Cerca de ahí estaba un niño que tenía una 
pequeña merienda de pan y pescado que 
quizás su madre le había insistido que llevara. 
La multitud era inmensa; la merienda de­
masiado pequeña. El jovencito seguramente 
dudó. Ciertamente su pequeña comida no 
ayudaría a alimentar a muchos. No había 
manera de que supiera que Jesús partiría esos 
panes en suficientes pedazos para alimentar a 
cinco mil. Sin ningún egoísmo, el niño dio su 
merienda para alimentar a la gran multitud, y 
así se hizo. 

Si hubieras estado allí y hubieras sido ese 
niño en la época de Jesús, ¿qué habrías hecho? 

Gracias. Señor'' 

Los leprosos estaban afuera de las 
puertas de la ciudad, separados de sus 
hogares y de sus seres queridos. Había 

diez de ellos cuando Jesús pasó por allL y lo 
llamaron diciendo: "¡Maestro, ten misericor-

dia de nosotros!" Y Jesús los sanó 
-a cada uno- diciendo: "Id, 
mostraos a los sacerdotes". Al 
obedecerle, sanaron. Quizás 
estaban tan asombrados 
al verse la piel limpia y 
sana que no podían creer 
ese milagro y corrieron 
a mostrárselo a alguien. 
Quizás pensaban volver 
y expresar su agradeci-
miento a Jesús. Quizás. 
Pero la verdad es que só-
lo uno se arrodilló ante el 
Salvadoc diciendo: "Gra­
cias, Señor". 

Si hubieras sido uno de 
ellos, ¿habrías corrido tam­
bién a reunirte con tus seres 
queridos? ¿Habrías espera­
ado? ¿Te habrías arrodillado 
a decir "Gracias, Señor"? Si 
hubieras estado allL ¿qué 
habrías hecho? 

En el rostro de un niño 

Se había reunido mucha 
gente a escuchar al 
Maestro, tanto hom­

bres y mujeres maduros 
como jóvenes y señoritas, 
y madres con sus hijos 
pequeños. Algunas de 
las madres llevaron a 
sus pequeños más cerca 
de Jesús para mirar su 





cara bondadosa y probablemente tocarle las 
manos o los pies. Los apóstoles, en su deseo 
de cuidar y proteger a Jesús, les pidieron a las 
madres que se retiraran. 

Pero Jesús les dijo: "Dejad a los niños venir 
a mí, y no se lo impidáis". 

Jesús impuso las manos sobre los niños y los 
bendijo. Quizás tomó a uno de ellos y lo miró 
fijamente en los ojos, porque dijo: "De los tales 
es el reino de los cielos". Debe haber visto la 
bondad en el rostro del niño, así como su 
pureza, generosidad y amor. 

Piensa en lo mucho que amas a Jesús. Si 
hubieras estado allí, ¿cómo te habrías 
sentido? D 

Referencias: 

Merienda: Mateo 14:13-21; Marcos 6:32- 44; 
Juan 6:1-14. 
Gracias: Lucas 17:12-19. 
Rostro de un niño: Mateo 19:13-15. 

Si hubieras estado allí cuando Jesús dijo: 
"Dejad a los niños venir a mí. y no se lo impidáis", 

¿cómo te habrías sentido? 



Al contar anéc­
dotas de las Escri­
turas, esta figura 
puede representar 
a cualquier hom­
bre de las Escritu­
ras, como Noé, Pe­
dro y Lehi. Esta 
figura se deberá 
pegar en cartuli­
na, colorear y re­
cortar, y luego 
convertirla en ma­
rioneta con man­
go, marioneta en 
bolsa de papel o fi­
gura para el frane­
lógrafo, como apa­
recen en las 
ilustraciones. Haz 
varias y píntales a 
cada una el pelo y 
la ropa de diferen­
te color. En fu tu ras 
ediciones busca 
más figuras de las 
Escri turas. 
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¿Puedes encontrar 
los dos lapones 
que se parecen 
rnás? 

MUJERES EN 
EL NUEVO 
TESTAMENTO 

por ]anet Peterson 

En el Nuevo 'Testamento 
solamente se mencionan algunas 
mujeres por su nombre. ¿Puedes 
reconocerlas después de leer las 
breves descripciones? 

l. Ehzo.bet 
2. Mo.río. 
3. Ano. 
4. Mo.río. Magdalena. 

5. Mo.rto. 
6. Rode 
7. Dorco.s ('To.bitO.I 
8. So.iiro. 
9. M o. río. de Beto.nio. 

lO. Salomé 

SIGUE LA LiNEA 
Ayúdole o lo princesa que estO en lo torre o seguir lo línea 
continuo que conduce ol pasaje secreto que llevo íuero del 

castillo. 

por Roberta L. Fairall 
a. Ungió los pies de jesús (Mateo 

26:6-l3; juo.n ll: l-21. 
b. Pedro lo levantó de entre los 

muertos (Hechos 9:39-401. 
c. Murió por mentirle al Señor 
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(Hechos 5:l-l0J. 
d. Madre de ]uon el Bautista 

(Marcos l :9; Luco.s l: l31. 
e. Pro!e\isO que servía en el 

templo o. donde jesús fue 
llevado cuando era pequeño 

(Luco.s 2:36-371. 
L Madre de jesús (Luco.s 

l:30-3ll. g. Estaba tan contenta de avisar 
que Pedro estaba a la puerta 
que olvidó abrirle. U-lechos 

l2:l3-l41. h. La primera persona que vio a 
jesús después de su 
resurrección (Marcos 16:9). 

i. junto con Mo.río. y Mo.río. 
Mo.gdo.leno. llevó especias 
para ungir el cuerpo de Jesús 

(Marcos l6·.ll. 
j. Hermana de Lázaro y de 

María de Betania (Juan ll: l ). 



• en mente, actuaba con la confianza de que, si yo 
me esforzaba en todo lo posible, el Señor se 
encargaría de lo demás." (Church News, 15 de jul. 
de 1972, pág. 7.) 

Y no cabe duda de que a través de los años ha 
trabajado con todo tesón. Se levantaba por lo 
general a las cinco o cinco y media de la mañana, 
salía a caminar o hacía ejercicios, y llegaba a la 
oficina con media hora de anticipación para poder 
leer las Escrituras. A veces llevaba el almuerzo en 
una bolsa de papel; y a menudo trabajaba durante 
once horas diarias. 

Primera estaca de habla hispana 

Como miembro del Quórum de los Doce, el 
presidente Romney tenía diversas responsabilidades, 
entre ellas la supervisión de la obra misional en 
México, Europa, Sudáfrica y Asia. Una de las 
asignaciones que tuvo especial significado para él 
fue volver a México en 1961 para organizar allí la 
primera estaca de habla hispana de la Iglesia. 

También tuvo a su cargo la dirección de los 
comités de orientación familiar y de la noche de 
hogar, y, con la integridad que lo caracteriza, aplicó 
en su propia vida los principios que tenía que 
predicar: 

"Le pedí al obispo que me diera asignaciones de 
orientación familiar, lo que he hecho regularmente 
desde entonces. Aunque me sienta exhausto al 
volver de la oficina, después de visitar a las familias 
me siento renovado y descansado. Con toda 
sinceridad puedo testificar que no hay ninguna otra 
actividad, de todo mi trabajo en la Iglesia, en la 
que sienta más gozo que cuando visito a mis familias 
en el programa de orientación familiar. 

"Mi esposa y yo también tenemos nuestra noche 
de hogar los lunes; leemos y analizamos las 
Escrituras y estudiamos los manuales publicados 
por este programa." (Church News, 15 de jul. 
de 1972, pág. 7.) 

La lealtad y la obediencia son rasgos que se 
destacan en el carácter del presidente Romney. 
El presidente Harold B. Lee dijo una vez: "La 
lealtad para él no significa conformarse con aceptar 
ciegamente los consejos de las Autoridades de la 
Iglesia, sino asumir la responsabilidad de lograr un 
testimonio de que dichos consejos son inspirados y 
que pueden admitirse sin reservas". (Relief Society 
Magazine, dic. de 1951, pág. 804.) 

Un perspicaz sentido del humor 

En el presidente Romney, el amor por el trabajo 
vigoroso se complementa con un ingenioso y 
espontáneo sentido del humor. Cuando lo 
sostuvieron como miembro del Quórum de los 
Doce, dijo: 

"Este llamamiento ha despertado en mí una 
tremenda reacción emocional. Nunca creí que 
pudiera desatarse tan enorme tormenta en un 

vaso de agua tan chico." Pero luego, con seriedad, 
agregó: "Supongo que de ahora en adelante 
necesitaré más que nunca la ayuda del Señor". 
Después, en el mismo discurso, expresó gratitud 
por su linaje, tanto de parte de los Redd como de 
los Romney. "Mis dos familias no pueden ponerse 
de acuerdo en cuanto a quién tiene más derecho 
a reclamarme como suyo", dijo. "Los Romney 
afirman que soy un Redd y los Redd proclaman que 
soy un Romney; pero yo estoy orgulloso de ambas 
líneas familiares." (Conferencia General de octubre 
de 1951.) 

En estos últimos años, con frecuencia ha hecho 
bromas con respecto a su edad avanzada. Durante 
un discurso en la Universidad Brigham Young, dijo: 

"Habiendo estado yo mismo sentado donde 
ustedes están ahora, escuchando también a un 
discursante, y sabiendo lo que sé acerca de la 
naturaleza humana, no me sorprendería que haya 
algunos que se pregunten, '¿Hasta cuándo irá a 
divagar este viejo?' " (Discurso pronunciado el 11 de 
febrero de 1964. pág. 2.) 

Aunque las dolencias propias de la edad lo han 
debilitado mucho, su testimonio permanece firme y 
fuerte. El presidente Spencer W. Kimball reconoció 
la contribución espiritual del presidente Romney en 
los consejos dirigentes de la Iglesia, diciendo: 

"Su mente es excepcional en el sentido de que 
está empapada con el conocimiento de 
Dios ... Cuando él ora, no tenemos la menor duda 
de que se encuentra muy cerca del Señor; sus 
oraciones son tan fervientes, su voz tan suave y su 
súplica tan real y sincera que sabemos con certeza 
que El lo escucha. Tiene una sinceridad tan 
profunda que conmueve a los que lo oyen, y 
sentimos que cuando el presidente Romney ora, 
todos estamos más cerca de nuestro Padre 
Celestial ... 

'Todo es santo donde este hombre se arrodilla." 
(Véase "El presidente Marion G. Romney, símbolo 
de rectitud", Liahona, jun. de 1973, págs. 18-20, 
29-32.) 

Han pasado más de sesenta años desde la serena 
pero trascendental noche en Australia, cuando el 
joven misionero contempló los cielos y se sintió 
lleno del amor de Dios. Su vida y su ministerio 
testifican de su dedicación y fidelidad a aquella 
visión de la eternidad. O 
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SI LES SERVIS, 
AMAD LES 

por Susan Hainsworth 

E 1 salón ubicado en el sótano del edificio que 
antes había sido una iglesia se veía muy grande y 
vacío, aun cuando en el centro había una mesa 

larga y algunas sillas. Las paredes de color verde pálido 
estaban alumbradas por luces fluorescentes y un cale~ 
factor ruidoso silbaba en una esquina. El cuarto no 
estaba frío, pero al estremecerme con preocupación y 
tensión, sentí como si todavía estuviera afuera en la 
nieve. 

La situación no era en sí como para asustarse: tenía 
que enseñar a un grupo de refugiados que habían sido 
expulsados de sus hogares en el otro lado del mundo y 
que aún no podían hablar el idioma de su nuevo país. 

No les tenía miedo, ya que eran los estudiantes más 
buenos y dedicados; pero necesitaban tanto. Habían 
sufrido los terrores de la guerra; habían sido lanzados 
de sus formas normales de vida a un mundo casi com~ 
pletamente extraño para ellos. Mis experiencias en el 
mundo parecían tan insignificantes en comparación a 
las de ellos, que temía que no podría ayudarlos. 

He sentido este tipo de temor varias veces. Lo sentí 
cuando llamé a la puerta de una mujer hosca y resentí~ 
da que no quería maestras visitantes, pero cuya vida 
infeliz pedía a gritos el poder sanador del evangelio; lo 
sentí con un vecino que había tenido una experiencia 
tan mala en su familia que el gozo del evangelio lo 
eludía; lo sentí cuando un miembro de mi propia fami~ 
lia sufrió un prolongado dolor físico. 

La ansiedad y el temor que tan frecuentemente han 
obstruido mis esfuerzos por servir han desaparecido 
sólo al reconocer tres principios importantes: 
( 1) No puedo resolver los problemas de otra persona. 
(2) El amar incondicionalmente a otra persona es la 
mejor forma en que puedo servir. (3) Para bendecir a 
otros, debo depender de Cristo, la única fuente de 
amor incondicional. 

No puedo resolver los problemas de otra persona 

La vida terrenal se basa en el principio del libre 
albedrío. Dios permite que seamos probados en mu~ 
chas maneras y a nosotros se nos permite elegir cómc 
responderemos a esas pruebas. Al final, cada uno es 
responsable por su propia vida. 

Lehi enseñó a sus hijos este principio: 
"Y el Mesías vendrá en la plenitud de los tiempos, a 

fin de poder redimir a los hijos de los hombres de la 
caída. Y porque son redimidos de la caída, han llegado 
a quedar libres para siempre, distinguiendo el bien del 
mal, para obrar por sí mismos, y no para que obren 
sobre ellos ... 

"Así pues, los hombres son libres según la carne; y 
les son dadas todas las cosas que para ellos son propias. 
Y son libres para escoger la libertad y la vida eterna, 
por motivo de la gran mediación para todos los hom~ 
bres, o escoger la cautividad y la muerte, según la 
cautividad y el poder del diablo ... " (2 Nefi 
2:26-27.) 

En nuestros esfuerzos por servir a otros, muchos de 
nosotros tratamos de tomar demasiada responsabilidad 
por la vida de los demás. Sentimos que debemos resol~ 
ver todos los problemas que acongojan a las personas 
que nos rodean, pero este sentimiento nos puede ha~ 
cer sentir preocupación por circunstancias que no po~ 
demos controlar. También, tal vez empujemos a esa 
persona a tomar una decisión que él o ella no haya 
elegido. 

Ahora me doy cuenta que no puedo cambiar mu~ 
chas de las cosas con respecto a las situaciones de mis 
alumnos: no puedo cambiar la guerra que los expulsó 
de sus hogares; no puedo cambiar el hecho de que 
ahora tendrán que pasar muchos años reconstruyendo 
sus vidas y superando cicatrices emocionales; no pue~ 
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do darles todo lo que necesitan para ser felices y estar 
cómodos en su nuevo país. 

Estas ideas parecen sencillas, pero fue difícil acep~ 
tarlas. Y o quería creer que podía hacer más feliz a esta 
gente. Y sí podía, como después me di cuenta, pero no 
resolviéndoles sus problemas. 

El amor incondicional es la mejor manera de servir 

Mi primera perspectiva de cómo podría servir mejor 
se me ocurrió al estar pensando en la manera en que el 
Señor me ayuda a mí. A veces me brinda dirección 
cuando se la pido; pero más que todo, me bendice con 
un sentimiento de su amor; me asegura una y otra vez 
que me ama y que me acepta tal como soy. Pese a mis 
imperfecciones, sé que El tiene una visión mayor de 
mi potencial que yo y que me ayudará a alcanzarlo. 

Este sentimiento del amor que Dios tiene por mí ha 
sido la bendición más grande de mi vida. Pero al pen~ 
sar en el servicio que yo rindo, descubrí que en mi lista 
de maneras de ayudar a los demás, esta clase de amor 
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se encontraba muy abajo. Me había preocupado más 
por resolver los problemas de los demás en vez de 
amarles incondicionalmente. 

La Madre Teresa ganó el Premio Nobel de la Paz 
por su trabajo entre la gente destituída de India. Ella 
conoce el poder sanador del amor en la vida de las 
personas que tienen problemas muy serios. Ella siente 
que el compartir el amor de Dios es la mejor manera 
de servir. Describió la forma en que ayuda a aquellos 
que están muy enfermos, muchos de los cuales tienen 
muy poca voluntad para vivir: 

"Antes que nada, queremos hacerles sentir que se 
les aprecia; queremos que sepan que hay gente que en 
verdad los quiere y los ama; que aunque sea por las 
escasas horas que tengan para vivir, sepan del amor 
humano y divino. Que también sepan que son hijos de 
Dios, y que no se les ha olvidado; que se les ama y que 
alguien se preocupa por ellos." (Maleo 1m Muggeridge, 
Something Beautiful for God: Mother Teresa of Calcutta, 
Garden City, New York: lmage Books, 1977, pág. 
68.) 

Al empezar a considerar a mis alumnos como perso~ 
nas a quienes amar en vez de personas a quienes ayu~ 
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dar, mi inquietud desapareció. Encontré nueva ener~ 
gía y gozo al servirlos, y lo que es más, rápidamente se 
hizo evidente que estaba haciéndolo más bien que 
antes. Mis alumnos desarrollaron confianza en mí y 
empezaron a pedir mi ayuda en cosas que no podían 
realizar por sí mismos. Estas oportunidades no se hu~ 
bieran presentado si ellos no hubieran sabido primero 
que yo los amaba. 

Empecé a tener la misma clase de experiencias con 
otras personas. La hermana con quien fui asignada 
como maestra visitante se sintió lo suficientemente 
cómoda como para ir conmigo a la capilla. A mi veci~ 
no, quién había tenido una mala vida familiar, le 
gustaba tanto estar conmigo y mis amigos que empezó 
a resistir las influencias negativas de su familia. 

Debemos depender de Cristo 

Mis esfuerzos por amar a otros como el Señor ama 
no siempre han tenido éxito. Sola no soy lo suficien~ 
temente fuerte como para soportar mis propias presio~ 
nes y frustraciones así como las imperfecciones de 
otros. No podemos bendecir a otros si sólo depende~ 
mos de nuestra propia fuerza, o aun si le pedimos a 
Dios que nos ayude a utilizarla. Debemos permitir que 
el amor de Cristo penetre nuestras almas, y así con ver~ 
tirnos en instrumentos de un poder más potente y 
sublime que cualquier cosa que podamos llegar a ser 
por nosotros mismos. 

"Permaneced en mí", enseñó el Señor, "y yo en 
vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por 



sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco 
vosotros, si no permanecéis en mí. 

"Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que per, 
manece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; 
porque separados de mí nada podéis hacer." (Juan 
15:4-5.) 

Al leer este pasaje, me gusta imaginarme a una 
rama que es arrancada de una vid. La rama rápida, 
mente se marchita y muere; no puede volver a dar 
fruto, ya que no puede vivir sin la vid que le da el 
sustento. De la misma manera, si no obtenemos nues, 
tra vida de Cristo, aunque no veamos los resultados 
inmediatamente, estamos muriendo espiritualmente, 
tan ciertamente como la rama murió físicamente. No 
podemos producir el fruto del servicio, "porque sepa, 
rados de mí nada podéis hacer". Pero si permanecemos 
en Cristo y permitimos que su amor y fuerza que dan 
vida llenen nuestras almas, tenemos una gran prome, 
sa. Cristo continuó: 

"Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen 
en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será he, 
cho. 

"En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis 
mucho fruto, y seáis así mis discípulos. 

"Como el Padre me ha amado, así también yo os he 
amado; permaneced en mi amor. 

"Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis 
en mi amor." (Juan 15:7-10.) 

Me he dado cuenta de que si todas las mañanas 
acudo al Señor humilde y fielmente, y le pido que 
llene mi alma con su amor, soy bendecida abundante, 

mente. Puedo cuidar más a los demás, servirlos con 
menos temor de mi incapacidad para hacerlo, y ben, 
decirlos en maneras que serían imposibles sin Su ayu, 
da. En cierta forma he aprendido a "permanecer en su 
amor". 

El descubrimiento de que la mejor manera de ayu, 
dar a otros es a través del amor incondicional ha traí, 
do un nuevo gozo y energía a mis esfuerzos por servir. 
Al depender más completamente en mi Salvador para 
recibir el amor que puede bendecir a los demás, siento 
que soy más una parte de su gran obra de salvación, y 
me regocijo en la bondad que ahora veo más clara, 
mente en todos sus hijos. O 



UN ASUNTO DE 
RECIPROCIDAD 

por el élder William Grant Bangerter 
de la Presidencia del Primer Quórum de los Setenta 

Por lo que se ve, no todo el mundo le guarda 
simpatía a la Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimas Días. De hecho, existen algunos 

grupos a quienes les parece que la Iglesia y sus feligre~ 
ses representan a la más detestable de todas las religio~ 
nes. Algunos consideran que somos una viva repre~ 
sentación de los poderes del mal, y otros piensan que 
se rendiría un servicio a Dios si se hiciera desaparecer 
nuestra religión. En las Escrituras se predice: "Os ex~ 
pulsarán de las sinagogas; y aun viene la hora cuando 
cualquiera que os mate, pensará que rinde servicio a 
Dios". (Juan 16:2.) 

Por supuesto, y no obstante lo anterior, también 
hay muchos que poseen un sano juicio y reconocen 
que los verdaderos Santos de los Ultimas Días son 
gente benigna y escogida, de grandes cualidades dig~ 
nas de ser emuladas, y que representan a una poderosa 
fuerza para bien en el mundo. Pero la verdad es que, 
aun en nuestra época, nuestra gente está frecuente~ 
mente expuesta a la crítica y el ridículo desmedidos y 
es acosada con el más deplorable de los descaros. Era 
así en los días de José Smith, ·y también durante los 
días de mi niñez, al igual que en la actualidad, y 
debemos reconocer que dicha oposición continuará en 
el futuro. 

¿Cómo, entonces, podremos defendernos del anta~ 
gonismo? ¿Cómo podremos responder ante las voces 
de la oposición, el escarnio y aun el odio con que se 
nos trate? ¿Cómo podremos hacernos entender? ¿Qué 
respuestas daremos? 

Quiero deciros, hermanos, que existen respuestas 

dignas y apropiadas. Estas pueden servir de herramien~ 
tas poderosas para fomentar una mejor comprensión 
de la Iglesia y finalmente convertir a otros a la verdad 
que representamos. No sólo nos interesa que los de~ 
más simpaticen con nosotros, sino que nuestro gran 
propósito es ayudarlos a comprender el plan que Dios 
ha revelado y motivarlos a vivirlo. 

El respeto a los que pertenecen a otras religiones 

Hace varios años, durante la inauguración del 
Templo Jordan River, encontré ocasión para reflexio~ 
nar por algunos momentos mientras veía que el presi~ 
dente Gordon B. Hinckley saludaba a un grupo de 
ministros de otras iglesias. Después de que él les había 
dado la bienvenida y les había expresado el aprecio 
que sentíamos por la labor que realizaban al ayudar a 
tantos a buscar la rectitud, los invitó a que hicieran las 
preguntas que desearan. Dos o tres miembros de aquel 
grupo, olvidando guardar la debida compostura, ya 
que se trataba de una situación afable y de que se les 
había invitado a un cordial intercambio, lanzaron 
ciertas preguntas de tono antagónico y sarcástico. Pe~ 
dían que el presidente Hinckley les diera una explica~ 
ción justificable de la declaración que aparece en el 
testimonio de José Smith, cuando, estando en la pre~ 
sencia del Padre y del Hijo, escuchó que todos los 
profesores de religión eran corruptos. El presidente 
Hinckley les aclaró que no era eso lo que había dicho 
el Señor. 
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Al reflexionar sobre esa misma interrogante, yo 
también me he preguntado: ¿Creemos realmente que 
todos los ministros de otras iglesias son corruptos? Por 
supuesto que no. No fue eso lo que José Smith tuvo la 
intención de transmitir. Si se lee cuidadosamente ese 
pasaje, uno se da cuenta de que nuestro Señor Jesu, 
cristo se estaba refiriendo únicamente a aquel grupo 
de ministros que vivía en la misma comunidad a la que 
pertenecía José Smith, quienes altercaban y se contra, 
decían unos a otros sobre cuál era la iglesia verdadera. 
Fue el Salvador mismo (no José Smith) el que dijo: 
"con sus labios me honran, pero su corazón lejos está 
de mí; enseñan como doctrinas los mandamientos de 
hombres, teniendo apariencia de piedad, mas negan, 
do la eficacia de ella". (José Smith- Historia 19.) 

Es evidente que siempre ha habido, incluso hasta el 
día de hoy, muchos hombres y mujeres devotos y ho, 
norables en otras iglesias, que luchan por alcanzar su 
salvación eterna y que sirven con sinceridad e integri, 
dad a sus congregaciones. Obviamente, José Smith 
sostenía cordiales relaciones con ministros de otras 
religiones, tanto que varios de ellos se unieron a la 
Iglesia, como Sidney Rigdon, John Taylor, Parley P. 
Pratt y otros más, en los Estados Unidos de América y 
en Inglaterra. Desde luego que hubo otros que no se 
unieron, pero ejemplificaron la actitud cristiana de la 
tolerancia. Así como ellos, existen muchos hoy. 

Es un hecho, sin embargo, que los miembros y mi, 
nistros de varias de las religiones más prominentes 
trataron cruelmente a José Smith. Estos individuos lo 
embrearon y emplumaron, pelearon contra él y contra 
su gente, lo encarcelaron y acosaron, instigando final, 
mente su muerte y martirio. En esta época, hay algu, 
nos que siguen el mismo patrón de ridiculización y 
persecución; sin embargo, sus manifestaciones antagó, 
nicas no deben distorsionar nuestra comprensión ni 
alterar nuestra conducta. 

¿Reciben inspiración de Dios los ministros de otras 
iglesias? Por supuesto que sí, si son personas justas y 
sinceras. ¿Cumplen ellos también con una buena fina, 
lidad? Claro que sí. En su diario, Wilford Woodruff 
registra cierto incidente que ocurrió mucho antes de 
que él conociera la Iglesia: 

"Los habitantes de Connecticut ... pensaban que 
el creer en alguna religión o unirse a alguna iglesia que 
no fuera la Presbiteriana constituía una práctica malé, 
fica. No creían en los profetas, ni en los apóstoles, ni 
en ninguna clase de revelación, como se tenía en los 
días de Jesús, y como tenemos hoy día en la Iglesia de 

Colón obró bajo la influencia 

del poder de Dios para llevar a cabo el 
descubrimiento para el cual se le había 

preordenado y preparado. Según dijo Nefi, 

"el Espíritu de Dios descendió y obró sobre él; 
y el hombre partió sobre las muchas aguas, 

sí, hasta donde estaban los descendientes de 

mis hermanos que se encontraban en la tierra 
prometida" (1 Nefi 13:12). 
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NOSOTROS RECLAMAMOS EL DERECHO DE ADORAR A 

DIOS TODOPODEROSO CONFORME A LOS DICTADOS 

DE NUESTRA CONCIENCIA, Y CONCEDEMOS A TODOS 

LOS HOMBRES EL MISMO PRIVILEGIO; ADOREN CÓMO, 

DÓNDE O LO QUE DESEEN. 

(UNDÉCIMO ARTÍCULO DE FE.) 

Jesucristo de los Santos de los Ultimas Días. 
"Había un anciano llamado Robert Mason en Con, 

necticut, que, a pesar de todo, pensaba en forma dis, 
tinta a los demás. El creía que era necesario tener 
profetas, apóstoles, sueños, visiones y revelaciones en 
la iglesia de Cristo, tal y como los había tenido entre 
la gente de tiempos antiguos; y creía que el Señor 
levantaría un pueblo y una iglesia en los últimos días 
que tendría profetas, apóstoles y todos los dones, po, 
deres y bendiciones que jamás había contenido en 
cualquier época en la historia del mundo. 

"La gente se refería a este hombre como al viejo 
profeta Mason . . . 

"Este profeta oraba con gran frecuencia y tenía sue, 
ños y visiones, y el Señor le mostró, por medio de 
visiones, muchas cosas que sucederían en los últimos 
días." (Leaves from M y ]ournal, Salt Lake City: Juveni, 
le Instructor Office, 1882, págs. 1-2.) 

¿Pueden los ministros de otras iglesias invocar las 
bendiciones de Dios sobre sus feligreses? Definitiva, 
mente sí. Todos encomiamos la labor y el servicio 
realizados por grandes hombres como Juan W es ley y su 
hermano Carlos W es ley, fundadores de la secta meto, 
dista; Martín Lutero, Juan Huss, Juan Wiclef, Ulrico 
Zwinglio, Juan Cal vino* y muchos otros a quienes el 
Espíritu de Dios iluminó para que trajeran luz y verdad 
a un mundo sumido en tinieblas espirituales. 

Por medio del capítulo 13 del libro de 1 Nefi nos 
enteramos que Cristóbal Colón obró bajo la influencia 
del poder de Dios para llevar a cabo el descubrimiento 
para el cual se le había preordenado y preparado. 

*Juan Wesley [teólogo y predicador protestante inglés, 1703-1791] y 
su hermano Carlos Wesley [predicador protestante inglés, 1707-1788], 
fundadores de la secta metodista; Martín Lutero [reformador religioso 
alemán, 1483-1543], Juan Huss [teólogo y reformador checo, 
1639-1415], Juan Wiclef [reformador religioso inglés, uno de los 
precursores de la Reforma, 1324-1384], Ulrico Zwinglio [reformador 
suizo, 1484-1531], Juan Calvino [reformador francés, 1509-1564]. 

El Señor hizo esto mucho tiempo antes de los días 
de José Smith. 

¿Se derrama el Espíritu de Dios sobre aquellos que 
no son miembros de la Iglesia? Desde luego que sí, 
cuando lo buscan con fe y rectitud. "Porque", como 
enseña nuestra doctrina, "la palabra del Señor es ver, 
dad, y lo que es verdad es luz, y lo que es luz es 
Espíritu, a saber, el Espíritu de Jesucristo. 

"Y el Espíritu da luz a todo hombre que viene al 
mundo; y el Espíritu ilumina a todo hombre en el 
mundo que escucha la voz del Espíritu." (D. y C. 
84:45- 46; cursiva agregada.) 

¿Contesta el Señor las oraciones de los que no son 
miembros? Millones de personas han dado testimonio 
de que así es. 

Debe servirnos de instrucción el recordar que la 
historia de la religión es un registro de conflictos y 
controversias. Las diferentes opiniones sobre religión 
han sido causa de tantos males como lo han sido aque, 
llas sobre política. Obrando en el nombre de Dios, 
según declaraban ellos, los proponentes religiosos ma, 
taron al Salvador y a muchos profetas y apóstoles, 
torturaron y martirizaron a los cristianos, conquista, 
ron y destruyeron naciones enteras y pelearon en las 
sangrientas guerras de la Reforma. 

Se dice que para el año 1648, al celebrar los Trata, 
dos de Westfalia después de una guerra que sostuvie, 
ron por treinta años grupos facciosos católicos y pro, 
testan tes de Alemania y Austria, la primera se había 
convertido en una tierra inútil y que no menos de la 
mitad de la población había podido sobrevivir. En 
nombre de la religión, e invocando d nombre de 
Dios, aquellos sacerdotes y ministros religiosos habían 
iniciado la Inquisición Católica contra los herejes -
refiriéndose a aquellos que no aceptaban la suprema, 
cía de la iglesia de Roma. 

La historia de la religión, que debió haber sido una 
relación de la propagación de las buenas nuevas, nue, 
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..... 

Roger Williams (1603-1683), 

un pionero del movimiento de la libertad 
religiosa y fundador de la colonia de Rhode 

Island en norteamérica, no aceptó la idea de 
que hubiera una iglesia verdadera sobre la 
tierra durante su tiempo. Aguardando el día 

de la restauración de la autoridad del 

sacerdocio, rechazó las afirmaciones de 
quienes decían tenerla en esos días. 

vas de gran gozo y paz, se convierte con demasiada 
frecuencia en una historia de incesante terror, de 
odio, de tortura, de persecución, de guerra y holocaus, 
tos. De las páginas del Antiguo Testamento y del 
Libro de Mormón, y de lo que la historia secular apor, 
ta, se desprende la evidencia de que la humanidad no 
ha cambiado mucho en su estilo de justificar sus actos 
impíos, que supuestamente ha llevado a cabo en nom, 
bre de la religión. 

En su segundo discurso inaugural al asumir la presi, 
ciencia de los Estados Unidos de América, Abraham 
Lincoln hizo ciertas observaciones muy inteligentes 
sobre las actitudes del pueblo durante la Guerra Civil 
de este país: 

"Todos [los habitantes tanto del norte como del sur 
de los Estados Unidos] leen la misma Biblia, oran al 
mismo Dios y le suplican que los defienda del bando 
opuesto ... No podían recibir ambos la misma res, 
puesta a sus oraciones, ni ninguno de los dos ha recibi, 
do una respuesta plena. 

"El Todopoderoso tiene sus propios propósitos." 
(Citado en Carl Sandberg, Abraham Lincoln: The War 

\ 
Years-IV, New York: Harcourt, Brace and Company, 
1939, pág. 92.) 

Las normas de conducta de nuestro orden social 
actual se ejemplifican en la descripción del general 
Thomas J. Jackson, quien era una hombre muy reli, 
gioso y de quien se dice lo siguiente: 

"La reverencia que guardaba el señor J ackson hacia 
el Día de Reposo llegaba a tal extremo, que nunca le 
enviaba a su esposa una carta que tuviera que estar en 
el correo el día domingo, ni abría una carta de ella si 
la recibía en un día domingo. Sin embargo, y según 
decía él, con la bendición de la misericordiosa Provi, 
ciencia Divina, sí peleaba, mataba y destruía al enemi, 
go en un Día de Reposo si, a su parecer, era hora de 
castigarlo." Es así como muchos tratamos de justificar 
nuestros actos en nombre de la religión. 

"Se trata de un asunto de reciprocidad" 

Entonces, ¿cómo debemos tratar a aquellos que es, 
tán llenos de amargura y antagonismo o que conside, 
ran a los mormones como a una secta extraña y protes, 
tante, que declaran que no somos cristianos, que 
señalan los episodios trágicos de nuestra historia o 
apuntan a los apóstatas que han cometido actos espan, 
tosos en nuestra propia época? 

Hace varios años, nos ocurrió algo muy interesante 



a mi familia y a mí cuando regresábamos de servir una 
misión en Brasil. Teníamos nueve hijos, y el barco en 
que viajábamos llevaba solamente unos cuarenta pasa~ 
jeros, por lo que nos distinguíamos muy bien. Aconte~ 
ció que había otros tres ministros a bordo, cada uno de 
los cuales se acercó a mí durante los primeros días y 
me pidió que habláramos sobre las creencias del mor~ 
monismo. Al parecer, no estaban tan interesados en 
averiguar lo que cada uno de los tres creía, pero que~ 
rían saber en qué creíamos nosotros. 

Con cierta cautela, debido a que no me había rela~ 
cionado mucho con los ministros de otras religiones, 
hice los arreglos para que nos reuniéramos los cuatro y 
nos sentáramos a conversar. La entrevista se desenvol~ 
vió en un tono muy compatible y amigable y yo me 
concreté más que todo a contestar todas sus preguntas. 
Y o había supuesto que plantarían fuertes argumentos 
en contra de la Iglesia, respaldados con escrituras y 
que me sería muy difícil sostener mi posición. Mas fue 
todo lo contrario, ya que, en tono muy afable y cortés, 
me hicieron varias preguntas, y resultó que pude con~ 
testar cada una. No me había dado cuenta antes de lo 
bien informado que estaba en cuanto a mi doctrina. 

Después de unos minutos y conforme avanzó la con~ 
versación, empezaron a dirigirse el uno al otro para 
hacer comentarios como: "¿No es eso interesante? Sa~ 
be la respuesta a toda pregunta que se le haga". Y 
continuaron repitiendo el mismo comentario una y 
otra vez, hasta que terminamos sintiéndonos todos 
satisfechos y quedando como amigos. 

No obstante haber sostenido aquella conversación, 
dos o tres días después me abordó nuevamente uno de 
ellos, y expresó: "He estado pensando en todo lo que 
nos dijo hace unos días y me he preguntado si estará 
correcto eso de saberlo todo. Creo que tal vez usted 
sepa demasiado, y no creo que el Señor quiere que lo 
sepamos todo". Me percaté de que se sentía molesto, y 
uno o dos días después me habló nuevamente. Esta vez 
me dijo: "He estado meditando sobre sus palabras, y 
he llegado a la conclusión de que lo que enseña cons~ 
tituye una peligrosa herejía". 

No estaba preparado para escuchar aquello, como 
debería haberlo estado, y bastante herido le pregunté 
cuál era la razón de que otras religiones no estuvieran 
dispuestas a contar a los Santos de los Ultimas Días 
entre los de su misma hermandad. Con el ánimo bas~ 
tante agitado, replicó: "Porque quiero que sepa que se 
trata de un asunto de reciprocidad". No fue sino hasta 
entonces que comprendí lo que decía. Nosotros nunca 

tratamos de hacerlos sentir como a nuestros herma~ 
nos; no los reconocemos como la iglesia verdadera de 
Jesucristo y, por lo tanto, los ofendemos con algunas 
de nuestras enseñanzas. No creo que deba ser de otra 
manera, pero él tenía razón para sentirse de esa mane~ 

¿Qué podemos hacer para promulgar la amistad y la 
comprensión, e incluso el aprecio y finalmente la 
aceptación de los principios que enseñamos? 

Primero, no debemos actuar como lo hacen ellos. 
Si nos critican y demuestran hostilidad, no debemos 
responder en la misma manera. En la relación que he 
tenido con muchos misioneros a través de los años, he 
aprendido que ellos tienen su propio idioma; algunos 
de estos "propios idiomas" son peores que otros, pero 
todos emplean frases que pueden resultar ofensivas. 
Fui presidente de misión en Brasil, y los misioneros 
habían dado en llamar "padres" a los sacerdotes de la 
iglesia predominante, diciendo "PO" para abreviar al 
referirse a ellos. 

Aquello me pareció ofensivo, y estoy seguro de 
que lo sería para los miembros de esa iglesia. Eran 
gente con creencias y tradiciones muy sinceras y 
profundas, y no era cristiano poner un sobrenombre 
a sus sacerdotes. 

Recuerdo que hace unos cuarenta y seis años, cuan~ 
do acababa de llegar a la primera ciudad donde fui 
misionero, en el sur de Brasil. Habíamos tomado el 
tranvía en el centro de la ciudad, y unos compañeros 
nos mostraban el camino hacia nuestro lugar de resi~ 
ciencia. En aquellos días, todos los hombres usaban 
sombrero en Brasil. Así que nuestros compañeros nos 
dijeron: "Cuando vean que los hombres que van en el 
tranvía se quitan el sombrero por segunda vez, esa es 
la señal de que tienen que bajar en la parada siguien~ 
te". Lo que esto significaba era que el tranvía pasaba 
enfrente de dos iglesias y al pasar por cada una todos 
los hombres se quitaban brevemente el sombrero en 
señal de respeto. ¡Qué gran lección fue aquélla! Y 
debería ser una lección para todos nosotros, para que 
aprendamos a apreciar y comprender a otras personas. 

¿Cómo son nuestros propios modales cuando criti~ 
camos con el pensamiento a personas que no los tie~ 
nen? El consejo para los Santos de los Ultimas Días se 
dio muy claramente en este pasaje de las Escrituras: 

"Pero yo os digo: No resistáis al que es malo; antes, 
a cualquiera que te hiera en la mejilla derecha, vuél~ 
vele también la otra ... 

"Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y abo~ 
rrecerás a tu enemigo. 

3 5 



Martín Lutero (1483-1546), un sacerdote 

alemán, dio comienzo a la Reforma al no 
someterse a las prácticas religiosas de su 

época. Basando su doctrina en las Escrituras, 

estableció las condiciones necesarias para la 
restauración del Evangelio. 

"Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, 
bendecid a los que os maldicen, haced bien a los 
que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y 
os persiguen; 

"para que seáis hijos de vuestro Padre que está en 
los cielos." (Mateo 5:39, 43 -45.) 

Otra cosa que siempre tenemos que recordar en 
nuestro trato con los demás es que no debemos dejar 
que la ira nos domine. El enojo enardecido altera la 
razón y anula la prudencia. Todos somos propensos a 
la ira, pero debemos aprender a dominarnos antes de 
actuar. Muchas veces he pensado que el "grado de 
ebullición" de un misionero joven es muy bajo cuando 
observa algo que le parece ofensivo para él o su reli~ 
gión; pero fácilmente nos olvidamos de que también 
nosotros podemos ofender a los demás. En algunos 
casos, nuestra doctrina resulta ofensiva para otras 
personas. 

En una ciudad de Brasil, los misioneros se enteraron 
de que un ministro protestante publicaba y distribuía 
folletos en los que se desacreditaba a la Iglesia; era un 
tipo de calumnia que, en general, la gente de los 
Estados Unidos hubiera rechazado, porque nuestra re~ 
ligión ya se conoce bastante bien y no se da crédito a 
esas historias ridículas. Pero los brasileños de aquel 
lugar empezaron a tener ideas distorsionadas de la 
Iglesia, y los misioneros querían hacer algo para sacar~ 
los de su error. Les aconsejé que tomaran un ejemplar 
del folleto y fueran a ver al ministro. 

Después de ciertos esfuerzos, lo encontraron y le 
preguntaron: "¿Es usted el responsable por este folle~ 
to?" Elles contestó con evasivas y obviamente un 
poco abochornado. Entonces ellos le dijeron: "Quere~ 
mos que sepa que representamos a La Iglesia de Jesu~ 
cristo de los Santos de los Ultimas Días y que esta 
información no es verídica; esto no es lo que nosotros 
creemos. Aunque no nos gusta que se desparramen 
esas falsedades sobre nuestra religión, en realidad nos 
es fácil explicar la verdad a las personas que han leído 
su folleto, y cuando lo hacemos, la gente se forma un 
mal concepto de usted. Si quiere seguir publicándolo, 
hágalo; a nosotros no nos hace gran daño y, en cierto 
sentido, más bien nos ayuda. Pero preferiríamos que 
no lo hiciera". Con eso resolvieron el problema. 

En otra ocasión, dos misioneros jóvenes e inexper~ 
tos habían ido a comenzar la obra misional en una 
ciudad. La gente del lugar era casi toda católica, y, 
según decían, la feligresía estaba dominada por el 
obispo. Cuando los misioneros salían a repartir folle~ 
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tos y conocer a los habitantes, con frecuencia les pre, 
guntaban: 

-¿Sabe el obispo de lo que ustedes están haciendo? 
-No sabemos -contestaban ellos. 
-¡Ah! -decían-. Vamos a ver qué pasa cuando se 

entere. 
Un día les cayó la bomba. Un sacerdote católico 

llegó a su casa con una carta que, en esencia, decía: 
"Quisiéramos saber con qué autoridad han venido us, 
tedes a esta comunidad y han empezado a enseñar su 
doctrina, sin haber solicitado permiso del obispo que 
está a cargo de la zona. Por este motivo, los citamos a 
una reunión especial que tendrá lugar en la Catedral 
Católica". 

Los jóvenes llamaron a la casa de la misión. 
-Presidente, ¿qué hacemos? ¿Puede venir a ay u, 

damos? 
-No -les contesté-, no puedo. Pero ellos les han 

ofrecido una oportunidad de explicar nuestras creen, 
cias. Y para eso se les mandó a ustedes ahí ¿no es 
verdad? 

-Sí, pero ¿qué hacemos? ¿Qué les decimos? 
-Y o les mandaré a mi ayudante para que los acom, 

pañe. Acepten la invitación, pero impongan dos 
condiciones: Díganles 'Tendremos mucho gusto en 
ir si ustedes están dispuestos a tratarnos cortésmente 
y a damos la oportunidad de explicarles nuestras 
creencias'. 

En la reunión había doscientas o trescientas perso, 
nas, todas gente de influencia en la ciudad. El sacer, 
dote que estaba a cargo de dirigirla se puso de pie y, 
sin ceremonias, dijo: 

-Estos dos jóvenes andan por aquí predicando su 
religión, y por ese motivo los hemos reunido a ustedes 
para que ellos nos expliquen lo que enseñan. 

Entonces les tocó el turno a los élderes, que habla, 
ron de la Apostasía, la Restauración y el Libro de 
Mormón. Al finalizar dijeron: 

-Si ustedes leen el Libro de Mormón y oran al 
respecto, el Señor les hará saber que es verdadero. 

Un sacerdote que estaba en la parte de atrás del 
salón se puso en pie de un salto y exclamó: 

-¡No, no no! ¡Ninguno de ustedes puede leer ese 
libro! 

Todos los presentes soltaron la carcajada. Sólo hu, 
bo un problema, y tuvo lugar después de la reunión 
cuando un adventista del séptimo día se enfrascó en 
una discusión acalorada con uno de los sacerdotes ca, 
tólicos. Nuestros misioneros, en cambio, tuvieron va, 

Juan Wesley (1703-1791), ministro 

religioso inglés y fundador de la secta de los 
metodistas, creía que los dones de Espíritu 

Santo no se encontraban en la tierra en su 

tiempo porque los 11 cristianos 11 se habían 
convertido en ''paganos'' y habían 

abandonado la pureza de las enseñanzas del 

Salvador. La teología que él desarrolló se 
promulgó a las colonias de norteamérica, y de 

esta manera a brío paso para una obra mayor. 
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rias conversaciones agradables con los asistentes, y de 
allí en adelante no hubo más problemas para hacer 
proselitismo en la ciudad. 

Tercero, no debemos envolvernos en disputas, por, 
que esto nunca conduce a un entendimiento. Escuché 
una vez al presidente Harold Wright, que fue recien, 
temente relevado de su cargo como presidente del 
Templo de Mesa, Arizona. A lo largo de los años ha 
sido presidente de estaca y representante regional, y 
ha tenido mucho contacto con personas que no eran 
miembros de la Iglesia. El contó que durante muchos 
años, cada vez que iba a las conferencias generales, 
notaba que en los alrededores de la Manzana del T em 
plo había personas que entregaban a la gente folletos 
que contenían material en contra de la Iglesia, y se 
fijó en un hombre en particular a quien veía todos los 
años allí. En una ocasión se puso a conversar con él y 
se enteró de que era un ministro religioso de Los An, 
geles; esas conversaciones continuaron en todas las 
conferencias, y al fin se desarrolló entre ellos cierta 
amistad. Un día le preguntó al ministro: 

-¿Ha asistido alguna vez a una sesión de la confe, 
rencia? 

Al decirle el hombre que no, el presidente Wright 
volvió a preguntarle: 

- ¿Le gustaría entrar? 
-Sí, me gustaría mucho -fue la respuesta. 
El hermano llevó al hombre a la sesión, y luego 

contó que éste le había comentado repetidas veces que 
había sentido allí una influencia que jamás había ex, 
perimentado en su vida. Que yo sepa, el ministro no 
se ha convertido, ¡pero qué hermosa la manera en que 
el presidente Wright respondió a esa diferencia de 
opiniones! 

Cuarto, es preciso que reconozcamos las oportuni, 
dades que se nos presentan de enseñar y testificar. La 
gente que expresa opiniones adversas a la Iglesia nos 
hace saber en esa forma que por lo menos piensa en 
ella. En Brasil les enseñamos a los misioneros a con, 
vertir el rechazo en una oportunidad de enseñar. A 
menudo, después de haber sido recibidos amablemen, 
te en una casa dos o tres veces, un día el jefe de familia 
los despedía de la puerta, diciéndoles: 

-Hemos decidido no hablar más de religión con 
ustedes. 

Les habíamos enseñado a los misioneros a expresar 
lo que sintieran al oír esas nuevas tan decepcionantes, 
y decían algo como esto: 

-¡Ah, lamentamos mucho que no quieran seguir 

estudiando con nosotros. Hemos disfrutado de su 
compañía, y ustedes han sido siempre muy amables. 

-Aquí, el hombre se sentía obligado a decir tam, 
bién algo agradable; entonces los misioneros agrega, 
ban: 

¿Nos permitiría entrar un momento a saludar a su 
familia? Le prometemos que no nos quedaremos m u, 
cho tiempo. 

Una vez dentro de la casa, sin tratar de presentarles 
otra lección decían: 

-Ustedes han sido muy amables y queremos agra, 
decerles por ello. Pero antes de irnos, por el llama, 
miento que tenemos, sentimos la responsabilidad de 
decirles lo que el evangelio significa para nosotros. 

A continuación les explicaban el porqué de sus 
creencias. 

-¿Recuerdan que cuando José Smith se arrodilló 
junto a su cama para suplicar al Señor, un ángel se le 
apareció? Entre otras muchas cosas, le dijo que venía 
de la presencia de Dios, que tenía una obra para él, 
una misión por causa de la cual su nombre se conoce, 
ría para bien o para mal entre todo pueblo. (Véase 
José Smith-Historia 33.) ¿Y se acuerdan de lo que el 
Profeta le contestó al ángel? 

Ellos decían que seguramente le habría dicho que 
haría lo que Dios quisiera. 

-Exactamente -contestaban los misioneros-. N o 
le dijo: "¡Pero, ángel, yo no quería tener ninguna 
misión! Sólo quería hablarle un poco al Señor". Nadie 
le contestaría así a un ángel, ¿verdad? Por eso debe, 
mos decirles que algún día ustedes llegarán ante Dios y 
Elles preguntará por qué no escucharon Su mensaje. 
No sabemos lo que le contestarán, pero les pedimos 
que no rechacen el evangelio sin haberse arrodillado a 
orar y preguntarle al Señor qué quiere El que hagan. 
¿Lo harán? 

Después de hacerlo, muchas de las personas que 
habían decidido no escuchar más a los misioneros se 
unían a la Iglesia. 

Quinto, debemos prepararnos. A menudo recuerdo 
al hermano Herschel Pedersen, que hace muchos años 
era estrella de baloncesto en la Universidad Brigham 
Y oung, y que contaba que una vez se encontraba co, 
miendo el almuerzo y leyendo las Escrituras en el lugar 
donde trabajaba, cuando un individuo de aspecto rudo 
se detuvo en la puerta, lo miró y le dijo: 

-¿Así que está leyendo esa sandez? 
-¿Y usted qué sabe de estos libros? -le preguntó el 

hermano Pedersen. 



-Sé todo lo que hay que saber -contestó el hom, 
bre. 

-¿Ah, sí? Bueno, dígame entonces de qué color 
serán las vestiduras del Señor cuando venga por se, 
gunda vez. 

-Eso es fácil -dijo su interlocutor-; blancas, por 
supuesto. 

El hermano Pedersen le respondió: 
-Eso no es lo que dice en este libro. 
-¿Ah, no? ¿Y de qué color van a ser? 
-¿Por qué no trata de averiguarlo usted mismo? 
Y no se lo dijo. Una o dos semanas más tarde, el 

hombre volvió listo para continuar la conversación y, 
después de un rato, le preguntó: 

- Dígame, ¿usted cree que hay alguna esperanza 
para un tipo como yo? 

Se podrían hacer preguntas que se hayan estudiado, 
analizado y respondido con anticipación. Por ejem, 
plo, ¿qué entendería una persona que no fuera miem, 
bro de la Iglesia del siguiente pasaje de las Escrituras? 

"Acontecerá en lo postrero de los tiempos, que será 
confirmado el monte de la casa de Jehová como cabe, 
za de los montes, y será exaltado sobre los collados, y 
correrán a él todas las naciones." (Isaías 2:2.) 

Nosotros sabemos muy bien lo que quiere decir, e 
inmediatamente se presenta en nuestra mente una 
imagen del Templo de Salt Lake. Pero si no fuéramos 
miembros de la Iglesia, ¿qué pensaríamos de esas pala, 
bras? No sabríamos qué pensar.. Esa es una de las pre, 
guntas que se pueden hacer. Además, podemos pre, 
guntar qué quiso decir el Salvador cuando dijo esto, 
que se encuentra en el décimo capítulo del Evangelio 
de Juan: 

"También tengo otras ovejas que no son de este 
redil; aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y 
habrá un rebaño, y un pastor." (Vers. 16.) 

Si no fuéramos miembros de la Iglesia, esa declara, 
ción sería un misterio para nosotros; por lo tanto, 
podemos preguntar quiénes eran las ovejas de otro 
redil que escucharían la voz del Salvador. Y recorde, 
mos que nosotros sabemos la respuesta. 

Sexto, es fundamental que expresemos nuestro 
testimonio. No podemos responder a todas las pregun, 
tas, pero para tener un testimonio no es necesario 
saberlo todo. Si desconocemos una respuesta, demos 
nuestro testimonio; quizás el que hizo la pregunta no 
nos crea, pero al menos sabrá que la fe que profesamos 
es sincera. 

Séptimo, debemos vivir nuestra religión. Cada uno 

de nosotros debe vivir de tal manera, que otras perso, 
nas puedan ver los principios que profesamos manifes, 
tados en nuestra conducta. 

Hace muchos años, cuando yo estaba en las fuerzas 
armadas, creo que entre mis compañeros que no eran 
miembros de la Iglesia no había ninguno que no supie, 
raque yo si lo era y que había sido misionero; todos 
me trataban con respeto y admiraban mis normas. 
Durante los años en que estuvimos juntos, no creo 
haberles dado nunca motivo para pensar mal de la 
Iglesia. 

Uno de aquellos compañeros se unió a la Iglesia, a 
pesar de que nunca se lo prediqué con palabras, sino 
que otra persona se lo enseñó; pero supongo que ha, 
bría recordado al joven de nombre Bangerter que era 
mormón, y también la forma en que vivía. Así lo 
espero. 

No nos disculpamos 

Quisiera aclarar nuestra posición. Aunque debemos 
tratar a los demás con bondad, tolerancia y respeto, es 
necesario que nos mantengamos firmes en aquello que 
se nos ha revelado. No nos disculpamos por no creer 
en las doctrinas y principios de otras iglesias; podemos 
hablar de ello amistosamente, pero no tenemos por 
qué excusarnos. No fuimos nosotros quienes iniciamos 
la Restauración, sino Dios. Si los demás no estiman 
verdadera la Iglesia o la doctrina, nosotros de todas 
maneras sabemos que lo es. 

Algunas personas no quieren aceptar que el evange, 
lio ha sido restaurado; hay quienes se ofenden con la 
idea de que en la actualidad hay profetas y apóstoles; 
otros detestan el concepto de que Dios pueda hablar 
desde los cielos nuevamente. No sé por qué, pero 
supongo que las tradiciones a las que se aferran fomen, 
tan esa actitud hasta el punto en que les resulta ofensi, 
vo oír hablar de la Restauración. 

No obstante, nosotros sabemos lo que Dios nos ha 
dicho: que en estos últimos días ha sacado a luz la 
plenitud de su evangelio sempiterno a fin de preparar 
a los seres humanos para volver a Su presencia y ser 
exaltados en Su reino celestial. Nuestro testimonio es 
que Dios vive, que Jesus es realmente nuestro Salva, 
dor y Redentor y que José Smith fue llamado como 
instrumento de Dios para llevar a cabo la Restaura, 
ción en los días postreros. Los Santos de los Ultimos 
Días entendemos estas verdades y debemos ser fieles a 
ese entendimiento. D 
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Era una tarde calurosa de domingo y el am­
biente en la capilla era sofocante. Mi esposa 
luchaba por mantener a nuestros hijos reve­

rentes y yo luchaba con mis párpados para mante­
nerlos abiertos. Ambos estábamos perdiendo. 

El discursante no me ayudaba en absoluto en mi 
empresa de mantenerme despierto en aquella reu­
nión sacramental. Era un joven discursante típico, y 
se ajustaba al modelo de la mayoría de los jóvenes 
discursantes de mi barrio: nos leía de un libro. 

Mientras él mascullaba, mi esposa y yo nos rendi­
mos: ella se llevó a los niños al vestíbulo y yo me 
quedé totalmente dormido ... los codos en las rodi­
llas, la cabeza entre las manos. 

Quizás estaba muy cómodo o alguien me empujó 
para despertarme, cosa que ha sucedido antes. En 
todo caso, se me resbaló la cabeza de entre las ma­
nos y me golpeé la frente contra la banca de ade­
lante. 

Normalmente no sufro este tipo de dolor de cabe­
za en la reunión sacramental, pero un discursan te 
aburrido y una capilla mal ventilada siempre me 
ponen somnoliento. 

A veces, sin embargo, es fácil escuchar y apren­
der de los discursan tes sin importar lo incómodo 
que sea el ambiente. Es el discursante, y no las 
condiciones, el que me da sueño. Entonces, ¿qué se 
necesita para ser un buen discursan te? ¿Puede 
cualquiera, incluso un joven, dar un discurso intere­
sante en la Iglesia? 

Nunca me había preocupado del por qué algunos 
discursan tes son más interesantes que otros, hasta 
que uno de mis discursos en la reunión sacramental 
falló. Había preparado lo que consideraba un buen 
discurso sobre patriotismo, con bastantes ayudas de 
las Escrituras, pero no me ayudaron mucho. Termi­
né poniendo algunas personas a dormir, y me sentí 
tan avergonzado que prometí que nunca más daría 
un discurso aburrido. 

Empecé a poner atención a lo que otros dis­
cursan tes, aquellos que interesaban a la gente 
mientras hablaban, hacían con sus discursos. Pocas 
semanas después de mi reunión sacramental de­
sastrosa fui a una charla fogonera en la que habla­
ba la presidencia de la estaca. Cada uno presentó 
mensajes inspiradores y estimulantes, y al observar 
a la audiencia noté que no había una persona que 
pareciera aburrida. 

El primer discursan te fue el segundo consejero. 
Habló de su niñez en un pequeño pueblo y de 

cómo hizo un esfuerzo extra para ser amigo de un 
chico que había sido rechazado por los demás niños 
de la escuela. Nos contó cómo después de veinte 
años, ese niño sin amigos, ahora un hombre de 
éxito en la vida, había ido a agradecerle su buena 
voluntad. Terminó su discurso mencionando un pa­
saje de las Escrituras sobre el valor de las almas y 
luego dio su testimonio sobre el evangelio. 

Luego, el primer consejero habló de su bisabuela, 
una mujer que había conocido personalmente ato­
dos los presidentes de la Iglesia desde Brigham 
Young. Recordó su última conversación con ella y 
cómo lo exhortó, junto con su joven familia, con una 
voz débil pero firme, a "guardar la fe". Luego él leyó 
un pasaje sobre perseverar hasta el fin y terminó su 
discurso con su testimonio sobre la importancia de 
siempre tratar de hacer el bien. 

Nuestro presidente de estaca fue el último orador. 
Habló de la importancia de demostrar amor en la 
familia y relató la historia de la última vez que vio a 
su padre vivo. Sus padres fueron a la estación de 
autobuses a despedirlo cuando se iba a la misión. 
Al despedirse, estrechó la mano de su padre, abra­
zó y besó a su madre, y se dirigió al autobús que ya 
esperaba. Al subir, el Espíritu le susurró que volvie­
ra a despedirse de su padre. Escuchamos exta­
siados a medida que nos decía que se bajó del auto­
bús y fue a donde estaba su padre para abrazarlo y 
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besarlo por última vez. El padre no vivió para verlo 
de nuevo. 

Para terminar, compartió su testimonio sobre la 
importancia de mostrar amor el uno al otro dentro 
de la familia. Todos nos sentimos conmovidos e ins­
pirados por su mensaje. 

Después de la reunión me puse a pensar en lo 
que cada uno de esos oradores había hecho para 
presentar un discurso interesante y edificante. To­
dos utilizaron las Escrituras para enseñar un princi­
pio del evangelio, relataron una anécdota o expe­
riencia personal importante e inspiradora y expre­
saron su testimonio. 

En la conferencia general siguiente, noté que la 
mayoría de las Autoridades Generales utilizaron la 
misma fórmula de presentar un discurso escritura­
anécdota-testimonio. ¿Podrían otros usar esa misma 
fórmula y tener éxito? 

Decidí poner a prueba esa combinación la próxi­
ma vez que me asignaran dar un discurso, para 
verificar si mejoraba mi eficacia. Hablé sobre el 
templo y la feliz experiencia que disfrutamos como 
familia cuando fuimos sellados; luego expliqué la 
importancia de los templos y cité un pasaje de las 
Escrituras para recalcar mi punto de vista. Por últi­
mo, compartí mi testimonio sobre los templos y las 
bendiciones eternas que nos proveen. 

Al final de la reunión la congregación no se le­
vantó para aplaudir mi discurso, pero tampoco se 
quedaron dormidos. De hecho, varias personas me 
felicitaron por mis palabras, cosa que generalmente 
sólo lo hacían mi esposa y el obispo. Me sentí bien 
con respecto al discurso que había dado. 

Cualquiera puede dar un discurso en una reu­
nión sacramental, y la mayoría lo hará, 
tarde o temprano. Su turno vendrá pronto (o nueva­
mente), y lo puede convertir en un éxito, en una 
grata experiencia tanto para usted como para sus 
oyentes, si incluye algunos de los mismos pasos 
simples que utilizan los buenos discursantes. 

Primero, ore para seleccionar o considerar su te­
ma. Luego busque en los libros canónicos uno o dos 
pasajes que sean pertinentes a su tema. Luego re­
pase sus experiencias personales (o las que haya 
leído de otras personas) y seleccione una anécdota 
edificante para relatarla. Finalmente, prepárese 
para expresar su testimonio con respecto al princi­
pio que analice en su discurso. 

Si incluye estos cuatro pasos en su próximo dis-

curso, y si se prepara bien, dará un discurso eficaz e 
interesante en la reunión sacramental. 
Y le prometo que no me quedaré dormido. 

Fotog rafía por ]ed C lark 
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por Janet Thomas 

Cerré la puerta de mi 
armario con un portazo y 
subí corriendo las escaleras 
para no llegar tarde a mi 
clase de ciencia del primer 
año de secundaria. Se supo­
nía que debía tener una idea 
para un proyecto de dicha 
clase. Pensé que un volcán 
de cartulina sería muy inte­
resante pero sabía que en 
vez de eso era muy pro­
bable que mi madre ayudara 
en otro proyecto para 
demostrar la capilaridad, 
como inyectar tinta roja en 
un tallo de apio. 

En el momento que 
sonaba la campana, me 
senté en mi asiento desig­
nado en el fondo de la 
clase. Ya comenzaba a 
molestarme el hecho de que 
los asientos fueran asigna­
dos en orden alfabético, 
pues siempre terminaba 
sentándome atrás del salón. 

Casi ni tuve tiempo de 
decirle nada a Julie Wester­
gaard, una de las alumnas 
que se sentaba más al 
fondo que yo, cuando el 
maestro comenzó a hablar. 
Era obvio que estaba dis­
gustado por algo y por 
cierto nos enteraríamos por 
qué. Comenzó con la lec­
ción del día, no sobre cien­
cia, sino acerca del hecho 
de que los Estados Unidos 
hacían frente a una seria 
crisis militar. La Unión 
Soviética había mandado 
barcos cargados de misiles 
a Cuba, y Estados Unidos 
había enviado un convoy 
para bloquearlos. 

"Esto podría significar 
guerra", dijo mi maestro, 
golpeando el escritorio con 
fuerza. "El mundo, como 
está en estos momentos, 

-MAS­
AÚN NO ES EL 

puede acabarse en media 
hora. 

¿Se imaginan lo que sería 
una guerra nuclear? Sería el 
fin del mundo." 

Quedé como clavada en 
mi pupitre. El sonido de la 
voz del maestro parecía 
venir desde lejos, y el ruido 
más fuerte era el de mi san­
gre que resonaba en mis 
oídos. Estaba aterrada, pero 
no lo dejé entrever. Pasé el 
resto del día confusa. 

Aquel día volví a casa, 
con las palabras que mi 
maestro había dicho reso­
nando en mi mente: "El 
mundo puede acabarse en 
media hora. El mundo puede 
acabarse en media hora". 

No les mencioné mis 
inquietudes a mis padres, 
pues era una jovencita de 
doce años de edad y trataba 
de demostrar mi indepen­
dencia no confiándoles 
todos mis temores. 

Después de la cena me 
senté en mi escritorio para 
hacer mis deberes. Usual­
mente no estaba tan dis­
puesta a hacerlos tan tem­
prano, pero parecía que no 
había ninguna otra cosa que 
me distrajera de la preocu-

pación de la amenaza de 
una guerra mundial. Des­
pués de un rato me cansé 
de los deberes y comencé a 
jugar con otras cosas que 
encontraba a mi alrededor. 
Mientras separaba un mon­
tón de papeles, me encontré 
un marcador de libro que 
me habían dado al ingresar 
al grupo de las Mujeres 
Jóvenes al comienzo de ese 
año. En el reverso había una 
lista de materiales sugeri­
dos para leer ese año. 
Nunca me había dado 
cuenta de esa lista, pero 
como estaba tratando de 
posponer el volver a mis 
libros de escuela, decidí que 
empezaría a leer un poco de 
la primera referencia en la 
lista - el libro de Mateo, 
según la traducción de José 
Smith, que se encontraba 
en las últimas páginas de la 
Perla de Gran Precio. 

De repente las lágrimas 
nublaron mi vista y me em­
bargó un cálido sentimiento 
de tranquilidad al leer el ver­
sículo 23: "Y también oiréis 
de guerras y rumores de 
guerras; mirad que no os 
turbéis, porque ha de acon­
tecer cuanto os dije; mas 

aún no es el fin" (José Smith 
-Mateo 23). 

Leía acerca de los últi­
mos días y de las señales de 
los tiempos antes de la 
venida de Cristo, pero el 
miedo y el pánico que había 
sentido aquel día en la clase 
de ciencia se desvanecie­
ron. Me dí cuenta que nues­
tro Padre Celestial estaba al 
tanto de nosotros y que los 
acontecimientos sucedía en 
el mundo tal como se había 
profetizado, por lo tanto no 
tenía por qué temer. 

Desde aquella noche en 
que me encontraba sola en 
mi dormitorio con la Perla 
de Gran Precio abierta 
sobre mi escritorio, he man­
tenido ese sentimiento de 
paz al ir verificándose los 
acontecimientos que pare­
cen tan amenazadores. No 
acepto la violencia en el 
mundo y como muchas per­
sonas anhelo poder tener 
paz, pero al mismo tiempo 
reconozco las profecías que 
aparecen en las escrituras y 
tengo la promesa de que no 
hay por qué temer. D 

Envienos su historia. 
Las Escrituras han dado 
respuesta o consuelo a 
muchas personas cuando 
más lo necesitaban. Si 
usted ha tiendo alguna 
experiencia en la cual un 
pasaje de las Escrituras le 
ha brindado esa ayuda, 
escríba y envíenosla. No se 
preocupe de la ortografía; 
mucho nos agradaría que la 
expresara con sus propias 
palabras. Excriba a: 
lnternational Magazines 
Editorial Advisor 
Postfach 1568 
D-6382 Friedrichsdorf 1. 



. o estas cosas 
l{e aqui, os d1g . dos; y tam-

2,3. de \os escogl rumores 
n0r amor. d crnerra8 y s tur-r- · ' 1s e ó- no o 
bién olre . mirad que ntecer 

crnerras, b de aco .. 
d~ .ó- orque a , n no es e\ tm· 
belS, P di" e· mas au: 
cuantoos 3 ' 

Aquel día volví a casa, 
con las palabras que mi 

maestro había dicho 
resonando en mi 

mente: "el mundo 
puede acabarse en 

media hora. El mundo 
puede acabarse en 

media hora." 
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UNALECCION 

ENEL MAIZAL 

por Sandra Stallings 

Cuando era una adolescente 
y pasaba por alguna tem­
porada llena de frustracio­

nes, mi padre siempre me decía: 
Recuerda que "no hay mal que du­
re cien años". 

Recientemente me encontré en medio de una de 
esas épocas, deseando que algunos de mis pro­
blemas desaparecieran y que algunos de mis sue­
ños se hicieran realidad, pero nada parecía resul­
tar. Empezaba a pensar qué sí había algunos 
males que duraban cien años. Me preguntaba por 
qué parecía que algunas de mis oraciones no eran 
contestadas y algunas bendiciones no 
llegaban. 

Mientras visitaba a mis padres, encontré algu­
nas respuestas en el maizal. 

Era sábado y el huerto necesitaba regarse, y 
dado que yo estaba en casa, decidí ofrecerme a 
hacerlo. 

-Riega todo, menos el maíz- me había dicho 
mi padre mi en tras me dirigía con la pala hacia el 
canaL y me preguntaba qué podría tener papá en 
contra del maíz. 

-¿Estás seguro que el maíz no necesita agua?­
le pregunté, por lo que decidió ir a verlo para estar 
seguro. Caminamos juntos hacia el huerto para 
ver el maíz, que ya tenía unos 60 centímetros de 
alto. Las hojas estaban un poco marchitadas y se 
empezaban a torcer hacia el suelo debido al calor. 

Como de costumbre, habíamos plantado nues­
tro huerto como actividad de la noche de hogar a 
principios de la primavera. Había caído una hela­
da unos días antes, pero luego había comenzado 
el tiempo bueno. 

Este año papá había sembrado gui­
santes, judías, maíz, papas y calaba­
zas, y nuestro huerto crecía conforme 
al horario acostumbrado. Todo se ha­
bía regado unas dos o tres veces des­
de que se había sembrado, excepto 
el maíz, y hacía ya casi un mes y to­
davía mi padre no lo había hecho. 

-Creo que ya es tiempo de regarlo 
-dijo papá al inspeccionar las hojas lacias, y lue-
go me explicó las razones por las que había espe­
rado tanto tiempo. 

-Si riegas el maíz cuando acaba de brotar, cre­
cerá rápido, pero no desarrollará un buen sistema 
de raíces capaz de soportar su peso y no servirá 
para nada. 

Después que se fue, empecé a pensar en lo que 
me había dicho. En cierta forma había disciplina­
do al maíz para que se desarrollara bien y hubiese 
un equilibrio entre las raíces y el tallo. 

Medité sobre mi propia vida y pensé cuánto me 
asemejaba al maíz ... lloraba por agua antes de 
desarrollar mis raíces. 

Recuerdo un discurso que el élder Neal A. Max­
well pronunció en la Universidad Ricks. Habló en 
cuanto a estar bien cimentado, arraigado y esta­
blecido. Quizás el Señor me estaba dejando un 
corto tiempo sin agua a fin de que pudiese estar 
bien establecida y arraigada en el evangelio; qui­
zás se trataba de raíces de paciencia que aún yo 
no había establecido, o la necesidad de desarro­
llar tolerancia y amor. Pensé en varios aspectos de 
mi vida donde mis raíces estaban débiles. 

He aprendido a no darle mucha importancia a 
las pequeñas sequías de mi vida porque sé que el 
Maestro de la Creación me enviará el agua en su 
debido tiempo, y cuando venga, será como lo lla­
ma el élder MaxwelL en la medida de Malaquías: 
" ... hasta que sobreabunde". (Malaquías 3:10.) 



odo se había rega­
do unas dos a tres 

veces desde que 
se había sembrado. 
excepto el maíz. y 
había una razón para eso. 
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E 
por el élder Russell M. Nelson 
del Quórum de los Doce Apóstoles 

ra uno de esos momentos especiales en 
que una hija va a plantearle a su padre 
una pregunta sincera que merece una 

respuesta bien pensada. La pregunta que la atracti­
va jovencita formuló era: 

-Papá, con todas las influencias malignas que 
tengo a mi alrededor, ¿cómo puedo estar "en el 
mundo" y al mismo tiempo mantenerme dentro 
de normas aceptables para ti y para mi Padre 
Celestial? 

-Hay dos fuerzas importantes que gobiernan el 
m un do -le respondió su padre-; son la centrífuga 
y la centrípeta. Ambas palabras provienen del la­
tín; fuerza centrífuga es la que hace huir del centro, 
fuerza centrípeta es la que dirige hacia el centro . 

• ¡Papá! -exclamó desanimada la joven-. ¡Te 
hago una pregunta sencilla y me das una respuesta 
complicada! ¿No me puedes dar una contestación 
clara? 

-Bueno, hijita, dé jame explicarte lo que quiero 
decir. Mira, tomemos esta bolita de algodón y pon­
gámosla sobre el plato giratorio del tocadiscos. 

Así diciendo colocó la bolita en el borde del plato 
giratorio y le dijo a su hija que lo encendiera. A la 
tercera o cuarta revolución la bolita de algodón sa­
lió volando por el aire y fue a caer en el piso. 

-Apaga el tocadiscos -le dijo él-, y coloca la 
bolita en el centro del plato; ahora vuelve a encen­
derlo. 

Ella lo hizo, y el plato comenzó a girar rápida­
mente, una vuelta tras otra; pero entonces la bolita 
no se movió. 

-Eso es lo que quería decir con lo de las fuerzas 
centrífuga y centrípeta -le dijo su papá-. Una ha­
ce que el objeto salga disparado en dirección 
opuesta al centro, mientras que la otra lo dirige ha­
cia el centro o lo mantiene en su lugar. 

Sonriendo, le recordó a la jovencita uno de sus 
juegos preferidos en el parque de diversiones cuan­
do era niña. 
-¿Te acuerdas que te gustaba pasar mucho tiem-



po en aquella plataforma giratoria? Aquella donde 
los niños se amontonaban empujados hacia el cen­
tro, tratando con todas sus fuerzas de mantenerse 
firmes en su lugar, mientras la plataforma giraba? 
Era como un plato de tocadiscos gigante. 

-Sí, claro -contestó la hija-. Una vez que la 
plataforma empezaba a girar rápidamente, los ni­
ños que estaban más cerca del borde resbalaban 
hacia afuera, igual que la bolita de algodón; y los 
que se las arreglaban para mantenerse cerca del 
centro permanecían allí. Me acuerdo de los esfuer­
zos que hacía para acercarme al centro, pero era 
muy difícil; tenía que hacer mucha fuerza para 
arrastrarme, y además, también tenía que cuidar­
me de los niños que no podían salir del borde, por­
que al resbalar hacia afuera casi siempre trataban 
de "pescar" a otro para arrastrarlo consigo. 

-En cierto modo, la vida es así -le explicó el 
padre-. Hay que hacer grandes esfuerzos por man­
tenerse donde uno quiere, y a veces los que van 
barranca abajo tienden a arrastrar consigo a los 
que están cerca. Por otra parte, nosotros nos esfor­
zamos por trepar hacia la cumbre, a pesar de las 
fuerzas contrarias que nos tiran hacia abajo. Vol­
viendo a la pregunta que me hiciste con respecto a 
disfrutar de tus amistades sin verte arrastrada hacia 
abajo por las tendencias del mundo, tienes que te­
ner en cuenta que si quieres elevarte y avanzar, 
debes conducirte en una forma determinada; y si no 
te importa descender y alejarte, tu conducta será 
otra. 

-Y o quiero elevarme, papá -respondió ella- . 
Quiero lograr mis metas, las metas eternas que me 
he establecido. 

-Si quieres ir en esa dirección, podemos aplicar 
algunas de las lecciones que aprendiste con esos 
alpinistas que conociste hace poco. De las experien­
cias que contaron, ¿qué recuerdas mejor? 

-¡Ah! aprendí mucho. Pero lo más importante 
que recuerdo es que hablaron de planear con anti­
cipación; se prepararon para cualquier cosa que 

QUE 
GOBIERNAN 
LA VIDA 

pudiera ocurrirles, y mucho antes de salir ya ha­
bían tomado decisiones para responder a toda 
eventualidad. El sentido de equipo con que actua­
ban también me impresionó mucho. Para conquis­
tar las grandes alturas y vencer las enormes dificul­
tades que encontrarían, se unieron entre sí con 
cuerdas; a medida que trepaban, iban fijando las 
cuerdas a la superficie sólida que tenían por enci­
ma. A veces, hasta las mismas personas se conver­
tían en soporte de los demás; nos mostraron fotos de 
un alpinista suspendido en el aire y atado a otros 
compañeros que estaban por encima y por debajo 
de él; y el motivo por el cual no se caía era precisa­
mente las ligaduras que lo unían a esas personas. 
También mantenían una comunicación excelente 
entre sí, aun cuando estuvieran momentáneamente 
separados. Parece que cuanto más se acercaban al 
peligro, más trataban de concentrarse en el centro. 

-¿Hubo alguno que preguntara si podía acercar­
se al borde? -inquirió el padre. 

-¡No, al contrario! -dijo ella-. Más bien hacían 
hincapié en lo importante que era mantenerse lejos 
de allí. -Luego, con un brillo de comprensión en la 
mirada, añadió-: ¡Ahora empiezo a entender lo 
que me quieres decir! 

-Entonces, apliquemos esas lecciones a la pre­
gunta que me hiciste. Una de las cosas más impor­
tantes que tienes que hacer al enfrentarte con el 
difícil escalamiento de la vida es hacer tus planes 
con anticipación. Es preciso que sepas qué proble­
mas se te pueden presentar, qué tentaciones; y 
sean cuales sean, al igual que los alpinistas tienes 
que decidir con antelación cómo vas a reaccionar 
ante ellos, qué vas a hacer al respecto. Recuerda 
que tú también formas parte de un equipo y estás 
unida por las ligaduras invisibles del amor a otras 
personas que oran y se esfuerzan por ti día a día. 
Esos "compañeros" pueden estar aun en el otro 
mundo: tus antepasados se interesan en ti y tratan 
de ayudarte. Los familiares, los maestros de la es­
cuela y de la Iglesia y los amigos siempre tratarán 
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Cuando todo el mundo 
empieza a girar a tu 
alrededor, el centro es el 
lugar donde encontrarás 
seguridad. 

de elevarte. Si llegas a tener un camarada que trate 
de arrastrarte consigo en su caída, puedes estar 
segura de que esa persona no es tu amiga, porque 
un verdadero amigo nunca tratará de llevarte hacia 
abajo sino de elevarte. También la comunicación es 
tan importante para ti como lo es para los que esca­
lan montañas. A mí me complace que me hayas 
comunicado tus dudas en cuanto a este tema funda­
mental, y estoy seguro de que a nuestro Padre Ce­
lestial le agrada que establezcas comunicación con 
El en tus oraciones. Y cuando presientas el peligro, 
trata de acercarte siempre "al centro". Acuérdate 
de que el tocadiscos no funcionaría si no fuera por 
ese eje que está en el centro y que une el disco al 
plato giratorio; si consigues que el centro del mundo 
en el cual giran tus actividades sea la barra de hie­
rro del evangelio, la música de la vida será muy 
dulce para ti. Tanto en esto como en cualquier otra 
duda importante que tengas, aférrate a ese centro. 
Piensa en lo que harían tus seres queridos en cir­
cunstancias similares; imagina lo que el Señor te 
aconsejaría hacer. Si te aferras segura y firmemen­
te a esa barra de hierro, que es la palabra de Dios, 
estarás a salvo en todas tus acciones. Los vientos de 
las tentaciones no te arrastrarán de allí, sino que te 
encontrarás arraigada en el centro y dirigida en tu 
búsqueda hacia la salvación y la exaltación. Dios te 
tiene reservadas grandes bendiciones, y podrás lle­
gar a las alturas que El ha colocado a tu alcance. 
Finalmente, El te recompensará por tu obediencia. 
Escucha esta promesa: Si eres fiel, heredarás "tro­
nos, reinos, principados, potestades y 
dominios ... y continuación de las simientes por 
siempre jamás" (D. y C. 132: 19). Hija mía, eso es lo 
que yo quiero para ti y lo que nuestro Padre Celes­
tial quiere para ti y para todos sus hijos. D 



"VIVIMOS EN UNA ÉPOCA EN QUE, 
TAL COMO EL SEÑOR LO PREDIJO, 

EL CORAZÓN 
DE LOS SERES HUMANOS DESMAYA, 

NO SÓLO FÍSICA 
SINO ESPIRITUALMENTE 

(VÉASE D. y C. 45:26). 
MUCHOS SE DAN POR VENCIDOS 

EN LA LUCHA DE LA VIDA ... 
AQUELLOS QUE LLEVAN 

LA PESADA CARGA DEL DESALIENTO 
DEBERÍAN ACERCARSE AL SEÑOR, 
PORQUE EL YUGO· DEL MAESTRO 

ES FÁCIL DE LLEVAR 
Y SU CARGA ES LIGERA." 

PRESIDENTE EZRA TAFT BENSON 


